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—Con plata en mano— Esta es la fábrica 
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en Buenos Aires. 


ELEGANTE y sólido dormitorio, 3 cuerpos, 


piezas. 
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De todo un poco 


PAJAROS QUE CANTAN MIENTRAS 
VUELAN 


Aunque fácil de comprobar, es muy poco 
conocido el hecho de que la inmensa ma- 
yoría de las aves sólo cantan cuando están 
posadas, $ en el suelo o en los árboles. 
De los pájaros propiamente dichos, mo lle- 
gan a una docena los que cantan volamdo. 

La más conocida de estas excepciones A 
la regla general es la alondra, que para 
cantar se eleva verticalmente, queda un 
instante suspendida en el aire a gran altu- 
ra, y se deja caer de nuevo. Una especie 
muy parecida, la terrera, puede también 
cantar mientras vuela; pero generalmente 
lo hace en el suelo. El pipí común canta 
también lo mismo en tierra y en los árbo- 
les que en el aire, mientras la bisbita o 
pipí de bosque suele cantar cuando está 
volando, sobre todo en las noches de ve- 
rano. El mirlo y el cochín cantan algunas 
veces al volar de una rama a otra, y la 


—(¿Qué le pasa a este piano hoy, que to- 
das las notas están fuera de tono? 

—+¿Pero eso es el piano, señora? 

— ¡Claro! ¿Por qué? 

—¡Qué gracia! Yo creí que era un apa- 
rador, y metí dentro, esta mañana, la car- 
ne y la verdura. 


COMEDOR moderno y sólido, role macizo o caobilla, e 


on bronces, lunas bisela- 


das y mármoles finos, por. . E E $ 170.— 
MESA 3 tablas, roble, muy sólida, p0T.. . . . . . . . .. +. 0. +01 35.— 
SILLAS roble, tapizadas o esterilla, dOcena. . . . . . . ... +...» 110.— 


CASA SANZ — FEDERICO RAMOGNINO - 826, Sarmiento, 844 - 
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el vencejo también dejan oir 
especialmente en 


golondrina .y 
su voz durante el vuelo, 
las horas de menos calor. 

Finalmente, el mosquitero canta-con fre- 


cuencia mientras vuela, acompañando el 
canto con gestos y movimientos muy raros. 
CONTRA LOS 

GASES ASFI- 


XIANTES. — 
Así como nos- 
otros resucita- 
mos las cosas 
griegas y lati- 
nas, los norte- 
americanos re- 
sucitan las 
nuestras. Una 
última resurrec- 
ción es ésta del 
gorro de dor- 
mir: resucitado 
con todas las de 
la ley; esto es, 
modernizado y afectando una forma de 
gran actualidad: ¡a del casco. 

Los innovadores han compuesto un go- 
rro de franela que se ajusta por completo 
a la cabeza, y tapando los oídos, al aislar 
al individuo, le permiten dormir con faci- 
lidad, 

¡El gorro lleva una visera que se puede 
bajar, y está provisto además de una trabi- 
la que, tapando la boca, evita respirar ma- 
los gases y fwcilita el dormir en cualquier 
parte. 

El nuevo gorro de dormir sirve también 
para viajar y para efectuar expediciones 
alpinas. 


EL PRIMER APLICADOR DEL YODO 


El doctor John Evans, marqués de Hy- 
ley—íntimo de Napoleón III—4ué el pri- 
méro que aplicó el yodo como antiséptico, en 
el campo de Solferino. Murió en París el 28 
de enero de 191. 


S£ QUE PASA.—Si en una reunión de 
amigos enseñáis una tarjeta postal de las 
usuales y pre- 
guntáis a cual- 
quiera si cree 
que algunos de 
los presentes 
puede pasar “por 
el interior de la 
tarjeta'”, segu- 
ramente que 
tanto el pregun- 
tado como los 
demás os dirán 
que no. 

En efecto, la 
desproporción a 
simple vista es 


TI 


AS 


DORMITORIO Luis XV, nogal de 
biseladas, 8 piezas, colcha obsequio. 


muy grande para que sea fácil rreer en 
la posibilidad de tal experimento; pero to- 
do es cuestión de maña. 

Trazad en la tarjeta las líneas indicadas 
en la figura 1; cortad luego con un corta- 
plumas por lo rayado, y cuando terminéis 
de cortar veréis cómo la tarjeta se desplie- 
ga en forma de cinta sin fin, por la cual, 
a guisa de aro, podréis hacer pasar el 


cuerpo de cualquiera de los cirecunstantes, 
siempre que no sea de una obesidad exa- 
gerada. 


El peluguero. — ¿Y cómo quiere que le 
corte el cabello? 

—-Dejando un sitio vacío en el medio, co- 
mo papá. 


UN LAGO QUE TIENE AGUA DULCE Y 
AGUA SALADA AL MISMO TIEMPO 


Oerca de las costas de Alaska hállase el 
lago Selawik, que llama la atención de to- 
dos los viajeros. 

Por efecto de una mina que le pone en 
comunicación con el mar, la superficie de 
sus aguas sube y baja periódicamente, se- 
gún sube y baja la marea. Pero lo más 
curioso es que tiene el agua dulce y potable 
en la superficie, y muy salada en el fondo. 


UTIL PARA LOS MECANÓGRAFOS. — 
Muchos mecanógrafos echan de menos un in- 
dicador que avise cuándo está próximo el 
borde inferior del papel, porque trabajando 
de prisa suele quedar la última línea casi 
junto a dicho borde y resulta feo, 

Con una hoja de celuloide puede hacerse 
un indicador de la forma que indica la figu- 
ra, dándole el corte B para formar la len- 
gieta A. El borde inferior del papel se in- 
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roble importado, con bronces, para matrimonio, 10 


DORMITORIO 


Italia, para matrimonio, mármoles rosa, lunas 


UNICA CASA EN SU RAMO QUE GARANTIZA SUS MUEBLES POR 10 AÑOS, 
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troduce entre la lengiieta A y la superficie 
O, y $e pinta ésta de rojo para que sea 
más visible al asomar sobre el rodillo de la 
máquina. La lengiieta A debe quedar en el 
reverso del papel para que quede en el an- 
verso la superficie O. 


EL SOL Y LA CALVICIE 


El hecho de que todos los salvajes po- 
sean buen pelo, unido a la circunstancia de 
jr siempre descubiertos, hace creer a mu- 
chas personas que lo mejor contra: la cal- 
vicie es no gastar sombrero. Pero el doctor 
Gotthil, en un artículo publicado por **Me- 
dical Record”, advierte que la acción de los 
rayos: del sol sobre la cabeza es nociva no 
sólo para el cabello sino para todo el or- 
gamismo y que el abuso do los llamados ba- 
ños de sol produce irritabilidad, trastornos 
nerviosos, cardíacos y circulatorios y lesio- 
nes de la piel, graves muchas veces. 

Sin embargo, “advierte también el autor 
del trabajo que los sombreros muy ajusta- 
dos entorpecem la circulación de las venias 
y de las arterias de la cabeza y su uso 
puede resultar tan pernicioso como el ir en 
pelo. 


PARA MANTENER ABIERTO EL LI- 
BRO.—Los tomos de cierto volumen no se 
conservan abiertos sino «con dificultad, y 
esto es muy molesto cuando hay que copiar 
algo de una página determinawda; pero esto 


se evita colocando el libro sobre una tabla 
provista de cuatro escarpias de tornillo que 
sujetan el tomo abierto en la forma que se 
ve en el grabado. 

Para pasar la página se les da media 
vuelto a las escarpias, y como entran A 
tornillo es facilísimo ponerlas a la altura 
conveniente. 
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rte Nacional 
Por el subdirector de la Academia Nacional de Bellas Artes 
. 
señor Carlos P. Ripamonte. 
ES 
ES s indudable que la propia obra, cualquiera sea el sello que empeñadas con inteligente energía y desinteresada capacidad. 
E | se le imprima, participa de la expresión colectiva que ma- Las sanas visiones y las viriles enseñanzas que de él emanan fortifican 
S nifiesta la nación. Pero más afirma un alcance característico, y aseguran, encariñan y unifican a la aspiración para que tenga en su 
cuanto más inspirada y más sinceramente acordada al medio fuerza de educación exquisita una doterminación comunicativa. 
refleje el grado de adelanto y de cultura que acusa su vida Son “fcosas de gringos”? que felizmente esgrimimos nosotros ahora para 
superior. buen nombre del país, habiendo tenido el buen tino de formar, estima- 
Iniciada la labor ble plantel de ¡profesorado propio y 
auspiciosa, interesa de proyectar, en un conjunto de ini- 
Avivar el carácter de la expresión azr- ciativas, algo tangible en la mani- 
tística argentina, dada su raíz de ori: festación artística argentina. 
gen, desde que una modalidad parti- Los extranjeros que secundaron en 
cular, articulada en edad lejana, vie- el largo bregar comparten la satis- 
| ne reclamando el grande significado, facción del trabajo y del triunfo, tra- 
Por otra parte, la supervivencia de tando en común de conseguir la ul- 
. la nota que trazó el aborigen, demues- terior significación expresiva, que 
tra, tierra adentro, que su razón de ellos van asimilando en tierra de 
| Ser está encarnada en original desig- arraigo, confirmando la suprema ne- 
nio. De allí irradia no escasa luz para cesidad de su culto hondamente pe- 
la comprensión de una finalidad deco- neotrado. 
tativa perfeccionada y no poeo senti- El espíritu nuevo aletea junto a 
miento natural para revestir la obra la tradición, y conjuga el verbo ar- 
que en definitiva nos distinga. tístico asociando bellezas y ventajas 
| La exteriorización en el paisaje y el en forma conveniente, sin que la ho- 
Vigor expresivo ha de llegarnos de los jarasca bulliciosa y de excepción sea 
sitios de privilegio en que log hom- motivo de proocupaciones adversas, a 
bres bien dotados sepan desentrañar pesar de que sus giros caprichosos, 
*““médula?? y atractivos. Es preciso cevando no los dicta la personalidad 
educar para tal fin, estimular inten- del artista, hace no pocos estragos 
tos y fomentar la obra, relacionando entre nuestra juventud infatuada y 
a los jóvenes estudiantes con el vasto simiesca. 
escenario en que se desenvuelven tan- Fijemos la atención en la escuela 
tos episodios y donde se intensifica de arte, argentina, esperanzados ón 
tanta belleza, para inelinarlos a fijar que se alienten sus progresos y se le 
en ella todo el valor de su interesante acuerden en la labor los deseados be- 
cometido, neficios. 

Las grandes y las pequeñas visiones La llamada ** Atenas?” del Plata 
| Sugestionadoras, se exaltan y crecen debe constituir su brillante patrimonio 
' al conjuro de un solo sentimiento de para que se cumpla la visión del pocta 
amor a la verdad y de predilección, que la profetizó: “gran capital del 

que cada cual separa para sí, eli- Sur??, 
giendo entre las diversas escenas y en Y ¡pienso que si el piroblema político 
el marco magistral que les da relieve. de incorporar a la vida ciudadana a 
No nace al acaso, pues, ni por ca- los oxtranjeros residentes, con bienes 
Pricho, el apego por las ““cosas de la y con hijos argentinos, se resnelve en 
Tierra??, un caleulado anhelo de adelanto y 
Todos los pueblos que han merecido A: bienestar, la gran familia tendrá en- 
Un noble recuerdo histórico han grabado esos caracteres en el maravilloso tonces su nervio de acción conjunta en una sola mira, propendiendo al fraterno 
exponente que acreditó su ingenio ante la humanidad, batallar para que la expresión de patria tenga una más clara visión de porve- 
A nosotros favorece, casi anticipándose a los impulsos progresistas del nir, un significado más universal la riqueza de nuestro pensamiento y un 
País, una predisposición que ha dado ya óptimos frutos en el arte patrio, esponenta mAs amplio, más digno como pueblo libre, con amor profundo a la 
Y que de ninguna manera puede ser malograda. eras prometña que eh "RBA LLO Suelo MANO. 
Cuanto tienda a sus cuidados y a su facilitada asimilación al terruño, 
' £reando recursos varios para su sostenimiento y su difusión, es para aumen- 
Ñ tar nuestra fuerza moral en América, en pos de un hermoso destino. as 
' El arte es poderoso recurso divúlgador del ideal de un pueblo y fiel 
IA trasunto de sus más puras orientaciones on el camino de todas sus empresas 
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Un pioneer 
de la Tierra del Fuego 


j 18.. fué un año terrible. Hasta los optimistas yefan 
inminente una catástrofe que las pasiones desencadenadas, 
lNegadas al paroxismo, se encargarían de hacer espantosa. 
Llegó «a hablarse en llos corrillos, con aire de misterio, 
del asesinato político: la muerte del presidente sería 11 
señal de una revolución decisiva, de una vempestad asola- 
dora, pero que purificaría el ambiente del paí Nadie 
lo dudaba, y la repugnante idea iba haciéndose familiar, 
convirtiéndose en obsesión. Estábamos sobre un volcán. En 
los clubs los oradores de barricada, en algunos diasjos ls 
escritores adventicios que surgen en ópocas de revuelta, 
desconocidos y feroces, hacían una propaganda encaminada, 
en efeoto, y quizá inconscientemente, a poner el puñal en 
manos de Jos fanáticos. 

El.estado, de sitio se declaró vor fin, y una formidable 
fuerza detúvo de pronto lla actividad sediciosa, verdaderas 
mente febril, El modo de protestar en las calles de ese 
acto gubernativo: denotaba ya un cambio de las ideas: se 
había anhelado la revolución, pero era fortuna que no es- 
tallara... En esta cireunstancia fué detenido Juan Elgrina, 
¡Por qué? Ni en su persona, ni en su casa se encontró 
mada que lo comprometiera, pero debía ser sumamente peli- 
groso a juzgar por las precauciones y el sigilo con que se 
hizo su arresto. J 

Juan Elgrina era un hombre alto, de ojos y cabellos ne- 
gros, recio bigote y raseos enérgicos. Todo en €l indicaba 
Ma resolución: sus miradas, su andar, sus ademanes, Ifuan- 
do le detuvieron manifestó extrañeza con 'frases breves, sin 
calor, y subió tranquilamente al carruaje que lo aguardaba. 

—Dehe tratarse de nna equivocación — termiñó diciendo, 

Luego permaneció silencioso, hasta que: se le hizo bajar 
en un patio del Departamento de policía, se le Mevó a un 
calahozo y se le: dejó incomunicado, 

Pierina era ambicioso: todas sus energías habían estado 
dedicadas desde su primera juventud, a ensanchar o rom- 
per el círeulo estrecho en que se desarrollaba su existencia, 
Inteligente v anto, pero ienorante, como que había crecido 
en un rincón de provincia, repuenaba el trabajo material 
como indigno de 6l, y no estaba preparado para tareas más 
elevadas, La industria lo hubiera salvado quizás, pero no 
tonía, nunca tuvo espital nara emprender mada. v merofeó <n 
éxito en todos los ramos de la comisión comercial. fué 
procurador, agente de colocaciones, hasta que, falto de re- 
curso, infortunado y resuelto, adoptó como oficio: la polí- 
tica y como campo de acción los comités, aspirando a un 
empleo y contentándose entretanto con los escasos donnti- 
vos que los caudillos le hacíam, con el **sablazo'” al corre- 
ligionario. que para ser eficaz necesita una sabia eserima. 

Su descenso fuó6 desde entonces rapidísimo; mareado por 
los sofismas políticos, debilitado por su miseria más ab- 
yecta cada vez, sun protesta contra la suerte y contra la 
sociedad que lo excluía se hizo reconcentrada y feroz. To- 
dos log medios llegaron a parecerle buenos para llegar al 
fin de su éxito máterial, y to tardó en verse complicado 
en un drama sangriento que costó la vida a un personaje 
político de provincia... Prófugo. más miserable que nun- 
ca, pudo apenas librarse de la justicia, pero sin. recoger 
el fruto esperado de la acción que lo hizo cómplice en un 
asesinato... ; 

Y naturalmente. pocos años más tarde, había reincidido: 

Pero he aouí que se descubría su pensamiento, su deci- 
sión, insinuada apenas a unos cuantos correligionarios se- 
guros, y cuando no freeuentabha los comités, justamente 
por evitar sospechas... 

Fxaltado por el fracaso, su angustia, su indecisión se 
trocaban otra vez en espantosa rabia, y hubiera salido del 
calabozo, como. una fiera, para no detenerse sino sobre el 
cadáver de su víctima... Pero este neceso de fiebre fué 
enlmándose poco a poco, y cuando se la Jlevó ala presen- 
cia del jefe de policía, Elgrina estaba tranquilo. ' 

El funcionario le comunicó que sería deportado a Tierra 
del Fuego. y no le permitió comunicarse con nadie: su 
misma familia siguió ignorando la situación en que se 
hallaha, 

Fué encerrado de nuevo, y permaneció completamente 
aislado hasta que lo condujeron a bordo del transporte, en 
las primeras horas de la mañana. Debía hacer el viaje en- 
cerrado en un camarote, para que no pudiera comunicarse 
ni de palabra ni por escrito. Aunque el presidente al de- 
portarlo hubiera hecho uso de una facultad aue le ncnerda 
la Constitución durante el estado de sitio, no convenía en 
aquellos momentos que Se conociera en sus detalles el des- 
tierro de Wlgrina, reo de intención de asesinato, no bien 
comprobada tampoco, 

'El transporte zarpó. y se sucedieron días bien lareos, 
bien monótonos para el pasajero encerrado en tan estrecha 
cárcel, sacudido por los movimientos del buque, amargado 
por sus mismos pensamientos: el nombre deshonrado, la 
familia abandonada, roto el porvenir... 

— ¡Me habré equivocado — se decía —al tomar este ca- 
mino, abandonando la línea recta? ¡Habré sido un simple 
instrumento ciego, que ha trabajado en su propio daño, 
manejado por los demás? Mi conciencia condena lo hecho, 
es verdad; pero ¿qué otra cosa podía hacer? ¡cómo abrir- 
me paso en la vida? ¿a qué dedicarme? Sí; la fatalidad me 
empujó, me hizo secuaz, me hubiera llevado más lejos, POY-=, 
que los hombres de mi clase mo tienen campo de ncción 
sino en lo reprohable. Somos demasiado. y demasiado poco. 
Vivimos de engaño y de «sbuso. Yo, siquiera, había tomado 
sobre mí una tarea terrible, pero due pudo ser útil a los 
buenos. La fuerza ha podido más, y hay que soportar 
el vencimiento... ; 4 

Cuando fondearon en Golfo Nuevo, apenas 86 interesó en 
mirar por el ojo de buey de su camarote, las ensuchas de 
Madryn, diseminadas en la playa estéril, las maniobras e 
un tren que Megó de Trelew, la descarga de algunos cajor 
nes de mercaderías en el pequeño muelle... La soledad le 
pesaba, creía ahogarse, y una angustia cada vez más terri- 
ble le anudaba la garganta. Sentíase aislado de la huma- 
nidad, fuera del mundo, y esa palabra “Ushuala'* que le 
había dicho el jefe de policía, sonábaule insistentemente en 
el oído, misteriosa y amenazadora... ¡Ushunia el último 
confín de la tierra, el lugar a cuya entrada hay que dejar 


la esperanza!... 
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nudos, tristes como un paisaje lunar, lo confirmaban en la 
idea de que iba alejándose de los países habitablos, hospi- 
talarios, y le presentaban una Patagonia asolada, reseca, 
desierta, comarca maldita en que no puede vivir la planta, 


Deseado, San Julián, Santa Cruz, con sus barrareos des-. 


bamdazos al transporte, cuyas maderas parecían quejarse al 
crujir, 

— lón mal hora pensé, en mal hora quise conquistar a 
tal precio un bienestar que ya no tendré nunca... Porque 
Tierra del Fuego será uno de esos lugares de los que no $e 
vuelve... [Cuando ya la Patagonia es asíl... Y luego he 
oído que hay indios antropófagos, que el clima es mortí- 
fero... ¡Como a los condenados rusos, me mandan a una 
terrible beria!... 

Río Gallegos que entonces era apenas un puñado de ca- 
sas, cuartujos de madera diseminados sobre una playa fri- 
da y pedregosa, aumentó su aflicción: la tierra de la 
amargura, sí; aquello era la absoluta des mación, la soledad 
espantosa, la muerte lenta por anemiu del alma, el suplicio 
continuo del abandono... 

Entró el transporte pocos días después en el Estrecho 
de Magallanes, y fué a fondear frente a Punta Arenas, 
Elgrina se asomó al ojo de buey pero,no vió nada: algún 
buquecito velero, y la despoblada costa de Tierra del Fue- 
go, perdida entre las brumas, Nil frío se agregó a su aflic- 
ción, y la hizo más honda, Su encerramiento de tantos 
días, el cielo nublado, el desconsuelo de su situación, lo 
habían hecho ya pensar muchas veces en el suicidio. ¿Por 
qué no acabar de una vez? ¿por qué no substraerse a las 
penalidades que lo aguardaban?... 

—¡Vayal ¡Haría como esos soldados que al entrar en 
batalla se matan por miedo de morir! 

Pero de pronto cambió: el transporte, bordeando lenta- 
mente, presentaba el otro costado a Punta Arenas que po- 
día verse desde el camorote de Elgrina, dorada por un ra- 
yo de sol que incendiaba los anchos ventanales de sus 
casas, risueñas como chalets campestres. El prisionero cre- 
yó revivir. Después de la pesadilla de orfandad que lo 


obcecara a lo largo de la Patagonia, la alegre villa chilena 
parecióle un país de ensueño, un pedazo encantado de tie- 


DEL ''ZO0O0””? DE LOS IMPERIOS CENTRALES 


La mofeta, vulgo zorrino. 
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rra donde lá vida debía ser fácil, tranquila, feliz... Y le 
palpitaba el corazón, lleno por primera vez del deseo de 
desembarcar, de correr las calles, de confundirse de nuevo 
con la humanidad. Y ese sentimiento, dulce en un principio 
se hizo luego amargo y doloroso, como un desencanto, como 
un regreso inopinado a la realidad miserable. Siquiera las 
eseuetas costas patagónicas eran escenario apropiado para 
su desgracia... 

Partieron. Fuera de Punta Arenas, la situación de El- 
grina se dulcificó bastante. Pudo salir del camarote y pa- 
sar largas horas sobre la cubierta, admirardo las maravi- 
llosos canales fueguinos, cuya belleza ora melancólica, ora 
majestuosa, ya alegre como un paisaje tropical, ya impo- 
nente como un templo en que la naturaleza se mostrara sin 
velos, producía en su ánimo una impresión desconocida, 
una mezcla de dulzura y de vago pesar que no había expe- 
rimentado nunca hasta entonces. Parecíale que se hacía 
mejor, que era otro hombre que el que se había dejado 
arrebatar por la horrasca, enloquecer por la ambición y 
las pasiones hasta “mirar sin miedo y cara a cara el 
crimen. 

Las nieves eternás de singular blancura sobre la masa 
verde del bosque, alguno de cuyos rincones sonrosaba el 
ontoño, junto a las peñas que se reflejaban en las aguas 
tranquilas, le infundían un encanto indecible. inspirándale 
ideas nuevas, como si se retemplara en aquel baño en ple- 
na, naturaleza, como si estuviese en Un mundo extraño, 
después de un milagroso renacimiento sin pasar por la 
muerte... Y el mismo recuerdo de su familia, torturador 
hasta entonces, volvía n su mente con elaridades tibias, 
más dulce, más regenerador que nunca... 

—¡ 0h, si pudiera traerla! si vudiera nasar la vida con 
ella entre estos bosques, sobre estas montañas, junto a este 
mar que parece un espejo... 

No soñinba con una existencia romántica, ni lo conmovía 
ta poesía intensa del paisaje, Pero aquellas soledades, bri- 
Tiantos de fecundidad, se le presentaban como, campo abjor- 
to. como teatro en que sus energías podrían vencer por fin, 

Ushunia, penneña, más pequeña que una estancia de la 
provincia de Buenos Aires, mo le produjo desagrado sin 
embargo. No era el Ingar de dostierro y de tortura que se 
había. imaginado. La península, con las casillas de la mi- 
«ión anglicana, la ancha bahía de aguas azules, los edifi- 
cios escasos de la capital fueguina, no podían compararse 
con Punta Arenas. pero formaban encantador contraste con 
los tristes pueblos patagónicos, El hosane, Tas montañas 
verdes y enbiertas de nieve, el alto pico del Olivia, en que 


A ” 
van a entolarse las nubes. la hierba que alfombra el suelo, 


formaban un conjunto armonioso, y Elgrina sentía que aque- 
Va tierra ba n serle hospitalaria. Algo, como una corrionte 
simmática, desprendíase para 61 de cuanto lo rodeaba. y Su 
pecho se ensanchó al desembarcar, y de su cerebro déesana- 
reejerón por un instante le negras ideas que lo poblaban. 
Fué presentado al gobernador, encareado de sn custodia, 

— Tendrá usted el pueblo por cárcel —le dijo éste — 
dormirá en una de las casillas; de la gobernación y se le 
dará el rancho a las horas de costumbre. 

Podré saber, señor gobernador, euanto tiempo tendré 
que permanecer aquí? 

— No tengo instrucciones. Hasta nueva orden... 

— ¡Presidio indeterminado, entonces ! 

— Presidio, no; en cuanto a poder marcharse... 1050 


ya es otra cosal... % 
Lós primeros meses de permanencia en Ushuaia fueron, 


y hacía darsin embargo, muy tristes para Elgrina: Gozando de rela- 
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tiva libertad, podía ir y venir por los alrededores del pue- 
blo, internarse en el bosque que lo rodea, pescar 0 reco” 
ger mejillones en la playa. Pero las hovus le parecian 
eternas, su actividad inútil lo angustiaba, las ideas negras 
volvían a obcecarlo. Era mecesario encontrar un objeto 4 
que dedicar sus energías, un trabajo cualquiera en que en- 
iretener sus días inacabables. Pidió algo en que ocuparse 
al gobernador, que le encargó algunas copias de notas. 
Pero eso mo era bastante, y el tedio se hacía más terrible 
cada vez. 

Afortunadamente observó el afán con que los vecinos se 
dedicaban a la adquisición de pieles de foca y de nutria, 
y se propuso ensayar aquel comercio, con unos pocos fon- 
dos que tenía. Compró licores espirituosos, galleta y algu- 
mas prendas de vestir en uno de los buquecitos que, pro- 
cedentes de Punta Arenas, comercian con Lapataia, Us- 
huaia, Slogett, la Isla de los Estados, Río Grande, San 
Sebastián, haciendo un poco de contrabando que mucha 
veces tienen que tolerar las mismas autoridades, porque los 
transportes no. llegan o si llegan no conducen los vÍveres 
necesarios... Con aquellos elementos comenzó el intercam- 
bio con los indios, a quienes daba guachacay (anisado) 0 
unas cuantas «galletas a cambio de cueros de nutria que E 
luego vendía a los mismos comerciantes chilenos. Aunque ¿ 
estuviera prohibida la pesca de focas, mo .dejó de adquirir ¿ 
pieles a precio irrisorio, y poco a poco fué creándose Un 
capital que le permitía enviar de cuando en cuando soc0- ¿ 
rros a los SUyOs. z 

Sus convecinos, gente llena de tolerancia, quizá por lo ¿ 
mismo que lo necesitaban para ellos, lo trataron muy bien ¿ 
desde un principio, y fueron estimándolo más «a medida ¿ 
que mejoró su, situación, S 

Cierto día — más de un año después de su Negada — €l 
gobernador lo llamó a su despacho. 

— Buenas noticias, Elgrina —le dijo. -— Por el transr 
porte que acaba de venir he recibido autorización pird 
dejarlo en completa libertad, de modo que puede embar- 
carse ahora mismo si quiere para volver a Buenos Aires: 
Su pasaje va por cuenta del gobierno. . 

— Muchas gracias, señor gobernador — dijo el deporta- 
do, euyos ojos brillaron con un relámpago de alegría. 

Pero su rostro tomó luego una expresión reflexiva Y 
una nube de tristeza pasó por ól 

—+Y... si deseara quedarme, señor gobernador?=" E 
preguntó por fin Tlgrina. EA 

¿Quién se Jo' impide? ¡No le he dicho que está € E 
completa libertad ? i 

— Entonces, me quedar. En Buenos Aires no se yive: 

¡Oh! El desierto no exige gastos y da beneficios * 
hombre enérgico que puede avezarse a 6l; la competenció” 
no lo cerca, el trabajo es libre, y el porvenir se presentá 
sin amenazas. 

Elgrina, con las cortas sumas que había ganado en el 
comercio de pieles, haciendo lo que log demás, explotan" 0 
a los indios, se proponía entregarse a faenas más nobles 
y también más productivas. 

Encargó a Malvinas unas cuantas ovelas, y se fn6 com. 
ellas a un rincón fértil, donde vivió, solitario, enidándolas 
hasta que se consideró en situación bastante holgada put 
Vovar su familia y Tierra del Fuego, Esto ocurrió enando 
uno de los ricos hacendados del territorio, conociendo gu 
laboriosidad y su incontrastable energía, lo habilitó con 
grah número de animales, sembrando él también en puen 
terreno, En efecto, Blerina es hoy un hombre rico, Y ; 
protector ha sido pagado al diez por uno. 

Pero ¡y la conciencia, se dirá? No siente alguna vez el 
amtieuo ““bravo'? remordimientos por lo que estuvo a pu” 
to de hacer y hubiera hecho si no se le descubriera ñ 
tiempo? No. El cree que “aquel”? fué otro hombre que 
nada tiene que ver con el actual, respetado, prudente, rico 
tranquilo... Además, un día qne tuvo deseos de volyer £ 
Buenos Aires, escribió al doctor Eula consultándole € 
punto. E 

“¡Puedo volver — le preguntaba — con la frente alta Y ¿ 
el corazón sin temores? ¡Debo considerarme un hombTé 
honrado y digno del aprecio de la. gente honesta? El Pp” 
sado. pasó ya, o está presente todavía? Agusrdo sn sen 
tencia, no sin inquietud, pero tampoco sin confianza.”” 

El doctor Eula, euva rectitud es insospechable, %e cono 
testó dándole la absolución social, después de su enstigó 
y de su enmienda: pero terminaba así: 

“Muchos a quienes estrecho la mano tienen menos mé- 
rito, porque no han tenido que corregirse, Pero, permíti? 
me que le observe: Su objetivo principal es el regreso 
Buenos Aires, ¿por qué?, ¿para qué? Bendiga usted laa 
tierra que le ha dado los medios de rehabhMitarse. y qué j 
dese usted en ela. considerándola una madre de quien no 
se deho separar.” y 

Y Fierina. orgulloso de la estimación de acuel hombré» 
se ha nuedado en las comarcas en que se realizó su renga” 
cimiento: sus últimas nostalgias han desapirecido, y vivo 
en la paz que antes bnseara, insensato, alejándose de el 

Sus hitos serán como 6] fuertes nionerrs: funguinos. 187 
norarán sin duda la desgraciada historia de la juventud 4 
su nadre, y contribuirán eficazmente a nue sauellas tierroS 
se incornoren a la vida civilizada: ovizá algún día me 
que también contar da ruda educación que reciben, pre 
narándose a la constante Incha con la naturoleza-—relab E 
fan sencillo como este, porane todo rs sencillo donde 
hombre está solo, ni avudado ni estorhado nor los demás £ 

Ahora bien. ¡posee la Tierra del Puezo la virtud moon 
ralizadora ame se atribuía a la Anstralia? k 

Tman Elegrina contestaría insnirado por la experiencia 
Sí, la posee, como Ja poseen todas las comarcas en que el] 
trabajo recihe sm recompensa, v donde el hombre no £ 2 
estrella ¿imnotente contra un círenlo de hierro, corroído E 
mor la envidia, desesperado nor la miseria, enloquel do E 
hasta el erimen por la injusticia continua de ln suerte. + 


Roberto J. PAYRÓ. 
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- «ATLANTIDA” 


Las netividades del conocido periodista señor ConstaM 
C. Vigil, no podían permanecer mncho tiempo ociosas, 
ollas se revelan nuevamente en la revista cuyo título encar. 
beza estas líneas y que con tan feliz acierto acaba de cre 
la iniciativa del ex director de *“Mundo Argentino””, á 

Desde su primer número, se advirtió en “Atlántida”? 
mano de Vigil, y como no podía menos de suceder, Y 
camino de alennzar el decidido favor del público, Las 
merosas páginas de que consta, el nutrido y selecto MA 
rial literario aue contiene, y la nitidez y buena impresió! 
que se observa en sus grabados, le colocan en la primi 
fila del periodismo ilustrado del país, y no es ciortament 
aventurada profecía, el augurarle un completo xito $ 
cuando el nuevo colega ostenta suficientes méritos P* 
alcanzar el triunfo. 3 

Vayan, juntos con nuestra bienvenida, los mejores Y 
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DRAP VICTOIRE.—Tejido de pura seda, muy encorpado 
y souple, de última moda, para vestidos, blusas, ete. An- 
cho 100 ctms.; el metro, a... ....0..... $6 — 


DRAP VENITIEN.—Artíenlo de riquísima calidad, de pura 
seda, de eran flexibilidad y euerpo y mediano brillo, 
erandisimo surtido en colores, en blanco y en neero. ÁAn- 
aho: 100 EIRO a dd alo $ 9.50 


SATIN APHRODITE.—De pura seda, brillante y souple, 
artículo de última creación, para trajes de alta fantasía, 
eran variedad en colores y blanco. Ancho 100 ctms.: el 


MELO cd co AO EA NOS $ 9.50 
TISSÚ TREBIZONDE.—Tejido de pura seda, acordonado, 


muy grueso y flexible, de gran moda para trajes estilo 
sastre, eran variedad en colores y en negro. Ancho 85 
centimetros: sel metro Aro cio $ 11.50 


A 

CREPE REGENCE.—Artículo de muy buena calidad, de 
mucho cuerpo y flexible, aparente para vestidos, blusas 
y batones, etc. Ancho 95 ctms.; el metro, a. .. . $50.70 


SURAH ANGLAIS.—De pura seda souple, de eran, moda 
para vestidos, blusas, adornos, ete., ete. surtido variado 
en colores. Ancho 100 etms.; el metro, a. —. ..$9,50 


FAILLE EMPIRE. —Riquísimo artículo de tejido flexibie 
y encorpado, de pura seda, aparente para vestidos de fies- 
ta; grandísimo surtido en colores, en 100 ctms., de ancho; 


MO A mole de $ 13.50 
SATIN ALASKA .—Artículo de pura seda, de tejido soste- 


nido y brillante, aparente para trajes estilo sastre; eran 
variedad en colores. Ancho 100 ctms.; el metro; $ 13.50 


SERGE MAGESTIC.—De pura seda, tejido d + gran cuerpo 
y flexibilidad y de brillo natural, apropia lo para trajes 
estilo tailleur; eran variedad en colores y en negro, An- 
CHO ISOCtME el Metrona. ia a $ 19.50 


DUCHESSE ““Couronnement'”*.—Riquísimc artículo de pu- 


ra seda, brillante y muy grueso, de últirna creación para 
trajes estilo sastre, gran surtido en co.ores y en negro. 
Ancho 110 ctms.; el metro,a. . mm... .:... $ 19.50 


Las cautivadoras telas de media estación, 

son exhibidas por Gath € Chaves en mara- 

villoso conjunto, con motivo de su actual 
notable Exposición de 


SEDERIAS 


Y TEJIDOS 


SARGA FANTASIA.—Inmenso surtido, en un conjunto de 
colores de gran novedad, artículo especial para trajes de 
media estación. Ancho 100 ctms.; el metro, a. . $ 2.50 


TRICOTINA.—Artículo de gran moda, lo más aparente 
para vestidos y trajes tailleur, colores seleccionados. An- 
cho 110 ctms.; el metro, a ES: Ys E 0 


, 


y 
ESCOCES.—En dibujos y colores de excelente emsto, gran 
variedad de los mismos, lo más práctico y vistoso para 
trajes y polleras de jóvenes y niñas. Ancho 110 etms.; el 
MALO DA sisas A e RO RE AO a) 


ESTILOS INGLESES. En tipos de lana formando eua- 
dros, bastones, ete., y en colores de eran fantasía. Ancho 
140 ctms.; el metro, a. ..$4.80 


SARGA EN COLORES LISOS.—Artículo souple, calidad 
tipo *““foulard”” y abarcando todos los colores, incluso 
azul marino y negro. Ancho 120 ctms.; el metro, a $6.50 


, 
QUADRILLE.—Diversidad de cuadros y colores de alta 
fantasia, lo más chic para trajes y polleras de fantasía. 
Ariaho- 1390; ctM8:; el Metro ar aardS Tes $ 3.90 


GABARDINAS EN COLORES.—Tonos y tipos de alta ca- 
lidad y gran ehie, especial para vestidos estilo sastre y 
en el excelente ancho de 130 ctms.; el metro, a $ 8.80 


JERSEY DE LANA.—En colores lisos y variados, en azul 
y negro, ancho 140 ctms., artículo especial para trajes 
de calle y sport; el metro, a. ....¿...«... $9.50 


SARGA GRIS. — Completamente lisa, el verdadero tipo 
““grisaille””, especial para vestidos, ancho 100 'ctms.; el 
A A NA AN ARTO AR a 


SARGA AZUL MARINO.—En varios tonos de azul. Lo más 
conveniente para trajes de colegialas, artículo de resu!- 
tado. Ancho 110 ctms.; el metro, a. cio a Da A 


Exponemos además un surtido especial de novidades, tales como: Drap Egyptien, Serge 
t.amande, Gaubrise uuie, Faille riche. Peuu de scie, paños liberty y otras no menos 


ANEXO: 


no ables novedades, 
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| Una flota alemana 
bloqueada por los 
; corales 


Los alemanes han tenido que ha- 
bérselas últimamente con un adver- 
sario _que no esperaban: el pequeño 
Organimo marino, el coral, la alga, 
Es sabido que los corales, animales 
de la rama de los celenterados o póli- 
pos viven en colonias y se desarrollan 
en forma de ramajes fijos en el suelo. 
Segregan un caparazón caleáreo que 
coneluye, por la aglomeración de sus 
infinitas unidades, por formar islotes 
y arrecifos. Sin embargo, el desarrollo 
de. esos seres pequeñísimos, exige de- 
terminadas condiciones de temperatu- 
ra y de profundidad. Esta debe ser 
escasa y la temperatura relativamen- 
te elevada. Además necesitan una ba- 
se o cimiento sólido. 


unidas en las aguas que rodean a un 
buque anclado en las aguas de una 
región ecuatorial: profundidad de po- 
cos metros, temperatura de 25% a 300 
y apoyo constituído por el casco del 
buque inmóvil. 

Poco después de la declaración de 
Ja guerra, una gran parte die la flota 
comercial alemana, que recorría el 
Océano Pacífico y el Océano Indico, 
se refugió en los abrigos neutrales 
que eran para ella los puertos de las 
Indias Holandesas: Java, Sumatra, 
Borneo, ete. Más de 40 buques alema- 
mes quedaron así internados en los 
puertos holandeses del Extremo Orien- 
te. Algunos de ellos eran de grandes 
«limensiones, por ejemplo, el “Von 
Kleist”?”, de 8.900 toneladas; el 
““Rheinland??, de 6.500, y el ““Nini- 
ve?”, de, 4,600. 

Se podía temer, dado el respeto de 


Si el niño esfá enfermizo, 
malhumorado y febril 
-Véale la lengua. 


ARUUEAAEOV ULA ESO ITA PEGA SUCRE CUALES ETRE GIARA 20 EAGLE GOD, 
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Cuando esté estreñido o bilioso, 
dele el Jarabe de Higos 
“California”. 


¡Madre, máírele la lengua! Si está 
sucia, es una señal evidente de que el 
pequeño necesita una limpieza suave, 
pero eficaz, de su estómago, hígado 'e 
intestinos. 

Si el niño está malhumorado, intran- 
qamuilo, indiferente, pálido, no come. no 
duerme ni se porta bien: o está febril, 
si tiene el estómago ficido, el aliento 
«fétido, dolores de estómago, mal de 
' garsanta. diarrea, resfriados, dele vna 
cevocharadita del Jarabe de Hiros “*Ca- 
—Jifornia”?. y en pocas horas desanare- 
ecerá de sus intestinos esa substancia 
estreñida. bilis ácidas y comida no di- 
gerida, sin cansar retortijones, ¡y el 
niña estará sano v contento otra. vez. 

No hay «ue instar al niño enfermo 
para que tome este “laxante de fru- 
ta?” jnofensivo; elos lo encuentran 
E agradable al valadar y siempre los 
5 hace sentirse bien. / 
-Píñlale al boticario one Jo 44 wma 
hatella del Jarabe de Hieos “*Califor- 
E nia”, que continne Tas direcejones im- 
presas en cada hotella. para los, niños 
dle todas las edades v para adultos. 
Cuídese bien no le den otros jarabes 
falsificados, Para estar seguro comnre 
la, peonvina con el nombre de ““Cali- 
fornia Fig Svrun Company?”. No.acep- 
te ningún substituto, ; 


Esas condiciones se encuentran re- 
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los alemanes por las convenciones in- como envases 


ternacionales, que esos buques inter- 
nados en puertos neutrales, aprovecha- 
rían la ocasión de escaparse para 
transformase, luego, en cruceros au- 
xiliares. 

Pero la fauna y flora de los mares 
tropicales, redujeron a la impotencia 
a los navíos alemanes. Después de 
tres años de inmovilidad, los cascos 
de esos buques han sido hallados en- 
biertos de una capa de más de 80 cen- 
tímetros de corales, moluscos y algas. 
Para limpiar los cascos y poderlos uti- 
lizar en la navegación en condiciones 
normales, sería preciso llevarlos a di- 
ques secos y efectuar un trabajo de 
dos meses. 

Para hacerse una idea del obstácu- 
lo que representa esa “fcoraza?? im- 
prevista bastará recordar el experi- 
mento realizado por las autoridades 
holandesas con el “Von Kleist??. Este 
buque, antes de ser internado, podía 
marchar con una velocidad de 20 nu- 
dos (37 kilómetros) por hora. Des- 
pués de dos años de permanencia en 
el puerto tropical, a pesar del esfuer- 
zo máximo de sus máquinas, mo puede 
dar una velocidad mayor de 5 nudos. 


Botellas de papel 


La leche se transporta, como es sa- 
bido, en recipientes de dos catego- 
rías muy distintas: tarros de latón y 
botellas de vidrio. Esos recipientes de- 
ben estar constantemente muy  lim- 
pios dadas las condiciones higiénicas 
que requiere la leche, sobre todo la 
empleada en la alimentación de los 
niños. Pero la limpieza perfecta exi- 
ge un trabajo largo que no siempre 
están dispuestos a practicar los lecihe- 
ros. De aquí viene un verdadero pe- 
ligro para la salud pública, 

Desde hace tiempo, médicos e hi- 
sionistas señalaron ese peligro e imdi- 
caron la ventaja de transportat la le- 
che en recipientes que sólo sirvieran 
una vez y fueran luego destruidos. 

Un estado norteamericano, el de 
Pensilvania, acaba de adoptar esa 
prática indicada, prohibiendo de una 
manera absoluta el empleo de bote- 
llas de vidrio y de tarros de metal 


de madera de 
*calidad infe- 


de la leche. 
En vista de 
esta prohibi- 
ción los vende- 
dores de leche 
han comenzado 
a emplear bote- 
llas de papel, o, 
mejor dicho, de 
cartón delgado, 
recubierto por 
una ligera ca- 
para de parafi- 
na que lo hace 
impermeable, 
Los nuevos re- 
cipientes son li- 
vianos, de un 
costo mínimo, 
y conservan 
bien la leche. 
En una fábri- 
ca se ha insta- 
lado una má- 
quina que pro- 
duce automáti- 
camente 5.000 
botellas por ho- 
ra. La máquina 
utiliza pulpa 


rior. Una tone- 
lada de esa 
pasta puede 
servir para la 
fabricación de 50.000 botellas. En se- 
guida de salir de la máquina, las bo- 
tollas son sumergidas en un baño de 
parafina caliente y luego empaqueta- 
das automáticamente en cajas, que las 
aislan de todo contacto con el exte; 
rior. La leche contenida en esas bote- 
llas, que son cerradas herméticamente, 
llega así al consumidor preservada de 
contaminación. La botella vacía no 
puede ser empleada nuevamente. 


Tranquilidad 
El juez manda conducir al acusado 
ante el cadáver de su víctima: 
“—¡¿Reconoce usted ser este el hom- 
bre a quien asesinó? 
—$í, señor; pero le encuentro algo 
cambiado. 


( SPES 


¿Será posible que una tarde de primavera, 
sintiendo la codicia de la felicidad, 
rompamos las murallas, celeste prisionera, 
y sepas en mis labios tu primera verdad? 
¿Será el mundo tan bueno que permita el milagro? 
¿Ha muerto ya el rapaz dolor que perseguía 
esta festividad de rosas que consagro 

/ a mi Dulce, a mi Clara, a mi Suave, a mi Mía? 
Una mano de verdes hojas recién nacidas 
toda la noche ha estado golpeando en mi ventana. 
¿Quién le dice a las cosas cómo son nuestras vidas? 
¿O eras tú que viniste a visitarme, hermana? 
Yo no sé qué inquietud va poniendo en mis horas 
esa fiebre que angustia las siestas del verano; 


mis miradas desmayan en mentidas auroras 


> y se poga una enferma languidez en mi mano, 

Pero tú tan distante, tan soñada, tan triste, 
tan imposible, tan de olvido o de añoranza 
¿por qué eres el rincón de, sombra que me asiste 


y mi único degeo y mi última esperanza? 


Tú dices: *“¿Novios?'” 


¡Novios! Prometidos, esposos, 
porque alimentaremos juntos la misma brasa, 
porque nuestro dolor nos hará generosos 
y veremos florida de bondad nuestra casa, ; 
Porque la misma sed de carne y de universo : 
nos tiene en el anhelo de este infinito amor, 
porque para que yo sea rima eres tú verso 
y yo soy tierra viva para que tú seas flor. 
Porque mi vida quiere su regazo en tus senos, 
porque los corazones necesitan sus nidos, 


+ 


porque si hemos de ser generosos y buenos 
tenemos que matar nuestras bestias unidos. 


Tenemos que vivir la excelsa maravilla, 
el fulgor de la sombra, la inquietud de la calma 
con esta sideral radiación de la arcilla : 


y esta pánica y ciega sensualidad del alma. 


José MARTINEZ JEREZ. 
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Galería social 


Señorita Amelia D. Mari. 


DAS 
Cuando usted despierte 
tómese un vaso 

de agua caliente 


Expúlsense todos los venenos y 
toxinas del sistema antes de 
introducir más alimento 
en el estómago, 


se dice 'que el baño interno hace 
que cualquier persona parezca 
y se sienta limpia, con- 


A 


fortable y fresca. 


Lávese por dentro antes del desa- 
yuno de la misma manera que lo hace 
por fuera. Ello es mucho más impor- 
tante, porque los poros de la piel no 
absorben impurezas para la sangre, lo 
cual es causa de enfermedades, mien- 
tras que los poros del intestino, sí. 

Por cada onza de alimento y bebida 
introducidos en el estómago, casi una 


onza de materias de desecho debe ser . 


expulsada del cuerpo. Si esta materia 
de desecho no se elimina día: por día, 
fermenta prontamente y genera vene- 
nos, gases y toxinas que entran en la 
corriente sanguínea absorbidos o ex- 
traídos por los vasos linfáticos que 
debían sólo extraer nutrimiento para 
sostener el cuerpo, y 

Es una medida saludable, esplén- 


dida, tomar todos, los días antes del. 


desayuno un vaso de agua realmente 
caliente con una cucharadita de fos: 


'fato limestone, lo enal es un medio 


inofensivo de librar de estos venenos, 
gases y toxinas al estómago, el hígado, 
los riñones y los intestinos, y así lim- 
piar, suavizar y refrescar todo el canal 
digestivo:antes de introducir más ali- 
mento en el estómago, 

Un cuarto de libra de fosfato limes- 
tone no cuesta sino muy poco en la 
botica, pero es suficiente para hacer 
de cualquiera un entusiasta del baño 
interno. A las personas acostumbradas 
a despertar con pesadez y dolor de 


cabeza o que tienen la lengua cubier- 
ta, mal sabor en la boca, cara cetrina, 


y otros que padecen de ataques bilio- 


sos, acidez de estómago o de estreñi- ¿ 


miento se les asegura en corto tiempo 
una mejoría notable tanto de salud 
como de apariencia. 
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Elecciones de los diputados 


EEES A GERARD 


Petare 


(Del libro “Antecedentes porteños del Congreso de Tu- 
cumán””, prólogo al tomo VIII de los *““Documentos”” his- 
tóricos publicados por la Facultad de Filosofía y Letras.) 


1. ¿Quién designó a Tucumán para sede del Con- 
greso? —La iniciativa del Congreso de Tucumán, a 
no dudarlo, nació en la plaza de la Victoria de Bue- 
nos Aires. No era otro “el lugar intermedio. en el 
territorio de las Provincias Unidas”, que mencionaba 
el bando del 18 de abril, “como punto de reunión” 
para que allí se hiciera “la constitución del estado.” 

Todos sabemos que la Capital, decepcionada por 
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para sí, y esconder definitivamente en la. sencillez 
lugareña, sus oporreados aires de metrópoli sin suer- 
te. Pero la tradición, el atavismo, la lógica, en una 
palabra, de la historia, más fuerte que el deseo oca- 
sional de los hombres, no la permitieron decidirse antes 
de ejecutar un acto soberano: sancionar el Estatuto. 

Ya hemos dicho que las provincias no lo recono- 
cieron. Sin embargo, todas, —a excepción, natural- 
mente, de las de Artigas — encontraron inmejorable 
el famoso artículo 30 de la sección 3.*, ¡por el cual, el 
Director, “con particular esmero y eficacia”, invitaría 
a las ciudades y villas interiores “para el pronto nom- 
bramiento de Diputados que... deberán reunirse en 
la Ciudad del Tucumán”... 

Por primera vez, oficialmente, se lanzaba el nom- 
bre del valeroso pueblo, avanzada de la patria, para 
consagrarlo en la gloria civil como ya lo estaba en 
la militar. Desde entonces, reunir el Congreso fué. la 
gran preocupación de cuantos ansiaban el orden y la 
paz internos. ; 

2. Disposiciones electorales del Estatuto.—“El Po- 
der Legislativo —decía en otra parte el Estatuto 
(artículo único de la sección 2.) — reside en los 
pueblos originariamente”... Para organizarlo sobre 
bases firmes, de acuerdo con el deseo general, la nue- 
va constitución, -como de costumbre inspirada en el 
Proyecto de la Sociedad Patriótica, dedicó dos lar- 
gos capítulos, (los 2.” y 3.” de la sección 5.*, dividi- 
dos en 14 y 11 artículos respectivamente) a la mate- 
ria previa de las elecciones. Remontando el hilo de 
los antecedentes, es fácil hallar que las asambleas 
primarias y las secundarias o electorales del Esta- 
tuto, y, por consiguiente, de Monteagudo, estaban 
calcadas en los modelos franceses del acta constitu- 
cional del. 24 de mayo de 1703 y de la constitución 
del 5 fructidor, año 111 (22 de agosto de 1703). 

La primera dificultad de hecho que encaraba el 
Estatuto se refería a los sufragantes. ¿Quienes vo- 
tarían? Según el capítulo TIT de la sección 1.* (ar- 
tículos II a VID los ciudadanos de 25 años, y los 
extranjeros, a excepción de los españoles no natuta- 
lizados, bajo ciertas condiciones. Pero ¿cómo hacer 
el cotejo práctico, careciendo de padrones o esta- 
dísticas, siquiera medianas? He aquí un punto que 
desde el principio preocupó hondamente al Cabildo. 
Con toda intrepidez, la ley salía al paso del problema, 
disponiendo en su lenguaje peculiar: “Para las Asam- 
bleas primarias que han de celebrarse para la élec- 
ción de Diputados de Provincias, se formará antes 
indispensablemente un censo puntual de- todos los 
habitantes de su distrito, si no estuviese ya formado, 
por lo menos de ocho años a esta parte, con la res- 
pectiva separación de ciudades, villas y pueblos”, A 
cada, 15.000 almas correspondía nombrar un diputado. 
' en previsión de las fracciones se adoptaba reglas 
especiales. É 

3. La cuestión de los padrones. El plano de Don 
Bartolomé Muñoz. — Había transcurrido ya un mes 
desde la jura del Estatuto, y aún no se trataba del 
asunto, cuando, en el acuerdo del 6 de junio, fun- 
dándose “en la necesidad: política que hay en el día 
de que esta Ciudad haga, si posible es, con preferen- 
cia a las otras, el nombram.to de Diputados al Con- 
greso”, —don Gaspar de Ugarte, “Regidor fiel Exe- 
cutor, hizo mocion de pasar oficio a todos los Alcaldes 
de Barrio y Hermandad p.* que en union de los res- 
pectivos Curas formalizaran a la mayor brevedad el 
Padron, ó Censo de todos los habitantes de esta ju- 
: Tisdiccion, con expresion de la edad y sexo, pasan- 
dolo a este Ayuntamiento p." los fines prevenidos en 
ol Estatuto Provisional”... “Apollada y discutida que 
fué — dice el acta inédita del Cabildo — acordaron 
los $, S .que demandando mcho. tpo. y dificultades 
muebos Padrones, se busquen p.r el Secretario los 
mas modernós que existan de ocho años á esta par- 
te y dé cuenta”. , 

Ll pobre secretario, contra lo que podía esperarse, 
no salió mal parado de sa comisión, pues en el acuer- 
do del 26, “hizo presente... estar ya arreglados todos 
los Padrones de Ciudad y Campaña que... se le 
mandaron buscar”... Pero alguna dificultad había, 
como que, además de padrones se necesitaba indis- 
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las amarguras del segundo directorio, quería vivir. 


pensablemente un inhallable registro gráfico de las 
zonas rurales. Así, pues, sin hacer mucho caso de 
la jactancia del secretario, “y conceptuando los se- 
ñores que... para el efecto (de) formalizarse las 
secciones (y) recibir los sufragios, de modo que no 
presenten dudas”... era preciso “nombrar un sujeto 
de probidad e inteligencia, acordaron comisionar, y 
comisionaron”... no, naturalmente, all citado secre- 
tario, sino... “al Presbítero D. Bartolomé Muñoz”... 

Don Bartolomé debió desempeñarse bien, pues el 
1. de agosto, “previas las formalidades de estilo”, 
la Tesorería del Cabildo le entregó “sinquenta pesos 
por el Plano que ha formado de esta Provincia y 
arreglo de las secciones para el nombramiento de 
Electores, dándole igualmente las debidas gracias á 
nombre de este Ayuntamiento”... 

4. Incitación directorial. Las colecciones en la cam- 
paña. — Entre tanto, el director, el 10 de julio —con 
visible demora, pues la obligación de la “solemne 
convocatoria” pendía, cuando menos, de «¿los meses 
atrás — recomendó al Cabildo “la mayor brevedad 
posible en el nombramiento de diputados para el Con- 
greso... por parte de esta Capital y su Provincia”. 
Y barruntando conflictos concluía por pedir que se 
le instruyera “de las dificultades que causen la deten- 
ción para poner a cubierto sus promesas a los Pue- 
blos de siniestras imputaciones.” 

No necesitó más el cabildo para acometer la tarea. 
El 18 ya probablemente en posesión del plano de Mu- 
ñoz, dirigió una circular a todos los pueblos de la 
Provincia, con las instrucciones del procedimiento 
electoral.” ' 


PROVINCIA 


pe 


BUENOS AIRES 


PUEBLOS QUE VOTARON 
EN LAS ELECCIONES 


CONGRESO »e TUCOMAN 


MA ANTOMIO De Auro 
o ¿ 
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Este procedimiento no era otro que el del Estatu- 
to, de acuerdo con el cual, para constituir las asam- 
bleas primarias (art.? V), empezó por dividirse: la 
provincia en nueve “secciones de número”, es decir 
(artículo XI), en nueve distritos de cinco «mil almas 
cada uno; que fueron a “ojo de buen cubero”: San 
Nicolás de los Arroyos, Arrecifes, Pilar, Luján, San 
Fernando, San Isidro, San José de Flores, Magdale- 
na y San Vicente. Pasemos por alto el comentario 
sobre lo exiguo del territorio provincial, por aquel 
entonces poblado. La línea de fronteras con los indios, 
en 1815, a una proximidad que espanta, zigzagucaba 
de Chascomús a la guardia del Salto, por entre Ran- 
chos, Monte, Lobos, y San Antonio de Areco; como 
quien dice, por el “centro” de la opulenta primera 


provincia argentina... 


Dentro de las secciones de número había las sec- 
ciones de proporción, o sea parroquias (art.* V), 
en las que cada ciudadano votaba por un elector. Tan 
poco nutrida de habitantes se hallaba la: campaña 
que, com abarcar San Nicolás de los Arroyos, por 
ejemplo, además del propio éjido, las parroquias de 
San Pedro y Baradero, no alcanzó a nombrar dos 
electores, sino uno, D. Miguel García. En el mismo 
caso, se halló San Fernando (con Conchas y Ma- 
tanza), que designó a D. Francisco Ramos Mexía; 
y a D, Marcelino Legorburu, el más extenso y des- 
poblado de todos los distritos, San Vicente, especie 
de tierra incógnita, ubicada en los confines del mun- 
do, donde, con cierta vaguedad, se situaba 'a Chas- 


,comús, a Ranchos y a la Guardia del Monte... Un 


elector (el Cura D. Manuel José de Warnes) designó: 
Flores; lo mismo que San Isidro (el Presbítero D. 
José Eusebio Arébalo); Luján con Lobos (el cura 
D. Ramón Olavarrieta) ; y Pilar con Capilla del Se. 
ñor (Id. D. José Marcelino Herrera). Solamente los 
partidos de Magdalena, que incluía a Quilmes; y de 
Arrecifes, que encerraba a San Antonio de Areco, 
el Salto y Pergamino, estuvieron representados por 
dos electores cada uno. Total once para la campaña 
entera. ; 

¿Cómo-se verificaron estas elecciones? Los tiem- 
pos eran tan sencillos, la buena fe tanta, y el honor 
del cargo tan inseparable de la legalidad, que a na- 
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die, por de contado, se le ocurrió la mínima infrac- 
ción, Unicamente en Arrecifes hubo su poco de teo- 
logía, a favor del «cura D. Juan José Dupuy y del 
Capitán D. Manuel Antonio Vicenter, Pero como nadie 
protestó, no será mucho decir que tuvieron razón... 

5. En la Capital. Los electores. — También en la 
Capital todo pasó regularmente. El meticuloso Esta: 
tuto — no siempre, por desgracia, en impecable estilo 
— mandaba en el artículo 2.2 (cap. 11, secc. V): 
“Las asambleas primarias en las ciudades y villas 
donde hubiesen Municipalidades, se harán en cuatro 
secciones y cada una será presidida por un miembro 
de la Municipalidad y dos jueces de barrio de la ma- 
yor probidad, auxiliados de un escribano, si hubiese 
número competente de estos oficiales, o en su defecto 
dos testigos.” 

Para cumplir la disposición y de acuerdo. con los 
antecedentes de las elecciones directoriales de abril, 
dictó el Cabildo un Bando, el 12 de agosto, por el 
que la ciudad se dividía en cuatro departamentos : 
“El primero — decía —se comprende en el espacio 
que abraza una línea tirada desde la esquina de la 
plaza en la calle de las Torres (Rivadavia) al Po- 
niente, y otra al Norte, ambas hasta el fin de la ciu- 
dad. Este departamento será presidido por el señor 
Don Laureano Rufino en su casa, tres cuadras y me- 
dia del Correo al Retiro, que asociado de los Alcal- 
des de bárrio que elegirá a su satisfacción, y un Es- 
cribano (como lo harán los otros tres señores Regi- 
dores) recibirá los votos”... Los restantes tres de- 
partamentos, al este, sud, y sudeste del primero, fue- 
ron presididos, respectivamente, por D. Gaspar de 
Ugarte “en el juzgado del Fiel ejecutor. de la Reco- 
ba”; por D. Romualdo José Segurola “en su casa 
dos cuadras de San Juan para Barracas”; y por D. 
Diego Antonio Barros, también “en su casa que hace 
crucero con el cuartel de Patricios”, 

Difpuestas así las cosas, desde el 14 de agosto, a 
lás nueve de la mañana, hasta el 15 a las seis de la 
tarde, la multitud se agolpó en los parajes designa- 
dos. Es lástima que la misma previsora mano que 
conservó las listas de los sufragantes de abril, no nos 
haya legado estas otras. El acta del 16 (v. p, 20) 
fríamente menciona el cómputo de votos, sin que 
nada nos permita inidividualizarlos, si bien no se ne- 
cesita ser muy lince para descubrir que entre los vo- 
tantes de ahora, y los que cuatro meses atrás, indi- 
rectamente, eligieron a Rondeau y a Alvarez Thomas, 
no había diferencia. ' 

Cada ciudadano, bajo cubierta cerrada y sellada, 
votó por doce electores, después de firmar el sobres- 
crito que rubricaron también el presidente y el es- 
cribano. ' 

Conoluída la operación, numerados, anotados y 
“encerrados en cajas” los papeles de cada departa- 
mento, condujéronse al Cabildo, y allí, el 16, a las 
nueve de la mañana, en presencia de los “señores del 
Excelentísimo Ayuntamiento”, se procedió a su aper- 
tura y comenzó el escrutinio. Al anochecer, termina= 
ba el laborioso recuento y eran proclamados electo- 
res el Dr. D. Diego Estanislao Zavaleta, el Dr. D. 
José Darregueyra, el «Cabildo (que designó a D. 
Francisco Belgrano), el Dr. D. Ramón Eduardo An- 
choris, el Dr. D. Pedro Medrano, el Dr, D, Felipe 
Arana, el Dr. D. Luis José Chorroarín, el Dr. D, 
Esteban Agustín Gazcón, el Dr. D. Mariano Tagle, 
D. Juan José Anchorena y D. Luciano Montes de 
Oca. El 17, vencida la dificultad de un empate, se de- 
signó al último, Dr. D. Antonio Sáenz. 

6. Solemne proclamación de los diputados al Con- 
greso. — Llegó, por fin, el gran día. El 22 de agosto, 
reunidos en la sala del Ayuntamiento, con los once 
electores de la campaña, los doce ya nombrados, de 
la Capital, se efectuó el acto memorable de la elec- 
ción de los diputados al Congreso, a aquel Congreso 
que el patriotismo y los intereses del país anhelaban $. 

«constituyente; pero que las circunstancias, las rivali- : 
dades, y el perpetuo y afligente chocar de las incom- 
prensiones recíprocas, redujeron en su acción, quizá, 
también, para que la posteridad, de toda su obra, 
sólo retuviera un acto y una fecha: la independencia 
declarada el 9 de julio de 1816... Ñ 

Pedro Medrano, Juan José Paso, Antonio Sáenz, 
Fr, Cayetano Rodríguez, José Darregueyra, Tomás 
Anchorena y Esteban Agustín Gazcón, fueron los 

"siete diputados electos. Del primer presidente y sim. 
pático orador; del sereno tribuno de Mayo; del uni- 
versitario ilustre; del franciscano eminente que re=- 
dactó las actas memorables; de Darregueyra, el pa= 
triota decidido; de Anchorena, el antiguo secretario, 

de Belgrano; y de Gazcón, destacado desde 1810 en $ 
la magistratura revolucionaria, el pueblo esperaba, 
nó la actuación brillante y arrebatadora de los ner- 
viosos asambleístas de 1813, sino aquella firme; hon- 
rada y persuasiva conducta que, en definitiva, singu- 
larizó su paso por la vida pública; acerca de lo cual, 
la crítica histórica, por el desorden de las fuentes y 
el hermetismo de los archivos privados, aun está le- + 
jos' de pronunciar su última palabra... : 


Carros CORREA LUNA. 
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Dicen que la ciudad más sucia del 
mundo os Puri, eu la bahía de Ben- 
gala. La población está compuesta por 
unos 30.000 hindúes que viven en 
7.000 casas, en comparación con las 
enales el más sucio cuartucho de arras 
bal de una ciudad europea es un pa- 
lacio. En la época de los festivales del 
Juggernaut, llegan a Puri 100.000 pe- 
regrinos. El cólera no tarda en apa- 
recer, Lo común es una espantosa 0pi- 
demia que causa en pocos días de 
12.000 a 50.000 defunciones. 


En Portugal, durante el viernes san- 
to, no suena ninguna campana ni ór- 
gano alguno. Las bandas y orquestas 
no pucden tocar en ese día, consagra- 
do al silencio. La costumbre impone 
además que en las casas nadie canto 
ni ría ruidosamente. 


Así como toduvía se usa servir en 
las bodas un gran pastel o torta, en 
otro tiempo acostumbrábase lo 1mis- 
mo en ocasión de Jos funerales. So 
servía a Jos asistentes al duelo, un 
pastel cocido al horno y cortado luego 
en tajadas, con las inicialos del di- 
unto trazadas con pasta azucarada. 


La teneduría de libros es originaria 
del Extremo Oriente, de Corea, donde 
en el siglo x1r fué inventado y usado 
el sistema de anotaciones de entradas 
y salidas. En el siglo xv se puso en 
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Departamento de confecciones de armaduras de una sastrería medioeval, durant. 
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fin de estación. 4 


práctica un sistema semejante en Ve- 
necia, el centro comercial del mundo. 


—La gente sigue tan supersticiosa 
como hace años. 

—Quién sabe... uno no ve un neu- 
mático colgado en la puerta donde an- 
tes había media docena de herraduras, 


—¿Quieres prestarme un peso? Ma- 
ana cobro. 
—No tengo ni un centavo: cobré 


ayer. 


Estaba mostrando a un amigo el ál- 
bum con los retratos: 

—Esta es la tía del primo de mi mu- 
jer; este es el primo Jacobo —seguía 
diciendo dando vuelta a las hojas; — 
esto es un antiguo amigo de la fami- 
lia, y... ¿quién crees que es este? 

—No lo conozco. 

—Bien; es el primer marido de mi 
mujer. 

—¡Obh, qué cara de idiota!... pero, 
¡oyo!... no sabía que tu mujer era 
viuda cuando te casaste con ella, 

—No era viuda—contestó el otro 
secamente;—este es un retrato mío 
cuando tenía veinte años, 


El famoso violinista Mischa Elman 
asistía últimamente a una audición 
dada en Nueva York, por su joven ri- 
val el violinista ruso Kascha Heifopz. 
Después de un número admirablemen- 
te ejecutado, la concurrencia estalló 
en aplausos. Fiman no dijo ni una 
palabra, Luego Heifepz ejecutó otro 
trozo y los aplausos se repitieron con 
mayor entusiasmo. Esta vez Plman 


A la liquidación por 


sacó el pañuelo, se 
la pasó por la fren- 
te y dijo, dirigién- 
dose al pianista 
Godowski, que es- 
taba a su lado: 

—¡No se puede 
estar! ¡Hace de- 
masiado calor!, 
¿no es cierto? 

—Para los pia- 
nistas, no—contes- 
tó Godowski. 


WILSON 
PROFESOR 


En 1902, el fu- 
buro presidente de 
los Estados Uni- 
dos era profesor 
de derecho de la 
Umiversidad de 
Princeton, de la 
cual pronto llegó 
a ser presidente. 
““Un presidente de 
universidad — es- 
eribe Daniel Ha- 
levy en un libro 
reciente, — e luca- 
dor de cinco o seis 
mil jóvenes, dueño 
de una vasta pro- 
piedad, de escue- 
las, muscos, terre- 
nos, etc., ejerce 
una especie de ma- 
gistratura espiri- 
tual que lo hace 
comparable a los 
obispos de la anti- 
gua Europa?”?. 

¿Cuál debe ser, 
según Wilson, la 
misión de una uni- 
versidad? Hay dos 
medios de prepa- 
rar a un ¡joven pa- 
ra la vida. Se pue- 
de darle los cono- 
cimientos especia- 
les y la habilidad 
que harán de él 
un buen instru- 
mento, un indivi- 
duo capaz de ga- 
narse la vida; pa- 
ra millares de ¡jó- 
venes es este el ca- 
mino que deben seguir. Pero no es el 
camino universitario. La universidad 
debe transformar a los ¡jóvenes que 
recibe, en algo más que operarios y 
profesionales hábiles. 

Wilson no desconoce la virtud de 
la antigúiedad y de los idiomas clási- 
cos para disciplinar y formar las in- 
teligencias. Son, dice, el alimento de 
la humanidad pensante desde hace mu- 
chísimas generaciones. “Las matemá.- 
ticas—agrega,—como las lenguas clá- 
sicas, forman un cuerpo de conocimien- 
tos definitivos, una disciplina probada, 
un mótodo de pensamiento que jamás 
ha cesado de equilibrar, de perfeccio- 
nar, de ampliar y de hacer más pre- 
cisas las fuerzas de la inteligencia. 

Más tarde, siendo ya candidato a 
la presidencia, sin renunciar a las tra- 
diciones clásicas y al legado que trein- 
ta siglos de experiencia han dejado 
a la humanidad, se convierte en un 
““realista??, en un pragmatista, como 
él mismo se denomina, y exalta unte 
la muchedumbre la fortuna rápida y 
las esperanzas infinitas de la historia 
pres Después de un cuadro ad- 
mirable «de los nuevos horizontes que 
abrió el descubrimiento de América, 
agregaba: “¿Qué había en los escri- 
tos de los hombres que fundaron a 
América? ¿Fué acaso su pensamiento 
servir los intereses egoístas de Amé- 


'rica? No, sino servir la causa de la 


humanidad, llevar la libertad al gé- 
nero humano, Ellos lovantaron aquí 
sus estandartes como un faro de alien- 
to para todas las naciones del mundo 
y los hombros acudieron en muche- 
dumbre hacia nuestras playas, llenos 


OA AG 


AUDIO AGAR AAA AA ISA OSSLA SRA 10 DAA LAA 0101009000000 600L08040900060100600100060000000000000060000004440089015585)H816806020000808060081000002050400000000000004544040454)0500044004000U04114 


É 


de una esperanza como jamás existió 
antes, llenos de una confianza que an- 
tes jamás habían osado abrigar, y 
este fué el puerto donde generaciones 
enteras hallaron paz, fortuna, igual- 
deud ??, 


EXTRACCION DE ALCOHOL 
DE LA BASURA 


La conservación del abastecimiento 
de alimentos en los Estados Unidos, 
convirtiendo las basuras de la ciudad 
en alcohol en lugar de sacarlo de los 
granos o patatas, es una posibilidad 
prometedora establecida por experi 
mentos cuidadosamente efectuados en 
la instalación de reducción de basuras 
de Columbus, Ohio: Los experimentos 
demuestran que una tonelada de ba- 
sura verde de Columbus producirá 21,6 
litros de alcohol de 95 Y de calidad 
satisfactoria. Los datos indican que 
una instalación de 36.000 dólares pro- 
ducirá, de 20.000 toneladas de basura 
tratada anualmente en la instalación” 
reductora, un total de 452.000 litros 
de, alcohol con un beneficio de 11 cén- 
timos por litro en tiempo de guerra 
o 7,5 céntimos en condiciones nor- 
males. 

El procedimiento está protegido por 
la patente de los E, U. N.* 1.114.017 
concedida al Dr, J. J. Morgan, de Chi- 
cago. En esencia, el/ procedimiento 
consiste en extraer la grasa de la ba- 
sura cocióndola con ácido sulfúrico y 
vapor, convirtiendo así el almidón y 
productos aliados en dextrosa; -sepa- 
rar la grasa de la solución en el tan- 
que, neutralizar el ácido lo suficiente 
para permitir la fermentación, ha- 
cer fermentar la solución con fermen- 
to convirtiendo así la dextrosa en al- 
cohol y luego obtener el alcohol por 
medio de la destilación. 


¡Muchachas! Prué- 

benlol Tengan una 

Cabellera Abundante, 
Bonita y Ondeada 


Toda partícula de caspa des- 
aparece y el cabello 
no se cae más, 


Humedezca un paño y páseselo 
por el cabello, y duplicará 
su belleza al momento. 


Su cabello se pondrá ondeado, sedo- 
so, abundante y se verá tan suave y 
lustroso como el de una niña, después 
de usar *“Danderine, Purificador del 
Cabello??.. Pruebe esto: humedezca un 
paño en un poco de Danderine y páse- 
selo cuidadosamente por el cabello, 1o- 
mando un pequeño ramal cada voz. 
Esto le limpiará el cabello de polvo, 
suciedad y grasd excesiva, y en pocos 
minutos duplicará su belleza. 

Además de embellecerlo al instante, 
Danderine destruye toda partícula de 
caspa, limpia, purifica y fortalece el, 
eráneo, evitando la picazón y la caído 
del cabello. 

Lo que más le agradará será ver 
cómo, después de' haberlo usado por 
varias semanas, le sale cabello nuevo, 
fino y suave, crecióndole por todo el 
eráneo. Si quiere Ud. tener el cabello 
bonito, suave y, sobre todo, abundan- 
te, compre un frasco de Danderine de 
Knowlton en cualquier botica o alma- 
cén, y ¡pruébelo. 

¡Cuide su cabello! ¡Embellézcalor 
Ud. se convencerá de que este ha sido 
el dinero mejor empleado, 
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El bosque de los suicidas 


Divisaba a lo lejos una arboleda sombría. 

Mi compañero prevínome, que era forzoso atra- 
Vesarla para proseguir el camino. 

A medida que iba acercándome, sentía no se qué 
repulsión inexplicable. 3 

Cuando puse los pies en ella, noté que, los árbo- 
los tenían forma diferente de la acostumbrada. 
us hojas oscuras, sus ramas espinosas, torcidas, 
hudosas, formaban un intrincado laberinto, en el 
Cual fuera aventurado internarse sin peligro de la 
vida. Y de todas partes oía gemidos y llantos, que 
herían lastimosamente mis oídos. Pero no parecía 
Persona alguna. 

¿50 habrán escondilo, 
dije para mí, esos despra- 
iados para ocultarme sus 
penas? 

Mi guía leyó: en mis 
ojos la duda que me tenía 
Uspenso, y me aconsejó 
Y'omper una rama. 


¡Prodigio inaudito! De 
la rotura salieron a un 


tiempo, gemidos, sangre, 
liento y palabras que me 
llenaron de espanto: 

—Por qué me despeda- 
Zas? Más humano serías, 
si mi alma fuera serpien- 
te. Yo fuí hombre como 
tú, y ahora, convertido en 
llanta, sufro el tormento 
que me infieren manos 
'ofanas que usan de mi 
cuerpo, como de vil y des- 
rreciable leño. 

Cual acontece a una as- 
illa verde, que, encendi- 
dla por una punta, despi- 
de de la otra aire y gomi- 
dos; tal sucedió a Ja que- 
brada rama, de donde bro- 
aban juntamente sangre 
y palabras. 

El trozo de la rama ca- 
yYóseme de la mano, aflo- 
Jada por la lástima que 
cmbargaba los movimien- 
tos de todo mi cuerpo, e 
impotente, para articular 
Palabras, mi guía contestó 
por mí. 

—Perdón, alma ofendi- 
da, Mi compañero no ha- 
bría creído mis palabras, 
Si le hubiera anunciado 
“ste prodigio. Dime quién 
“res, porque él volverá a 
a tierra, y si algo puede 
Por tí, servirá de alivio y 
ecompensa al dolor que, 
Sin saberlo, te ha ocasio- 
nado en ese cuerpo le- 
HNOSOo. » 

—Tus corteses palabras 
Me obligan a satistacerte, 
“contestó. la planta, y es 
Menester que mi memoria 
Sea vindicada en la tio- 
tra, donde fué manchada 
“on calumnias que aun 
Persisten en la mente de 
los pueblos, que. ignoran 
las bajas intrigas de que 
la envidia se sirviera pa- 
Ya obligarme a sufrir este 
Pterno suplicio. ISA DA 

Soy Pedro de las Viñas, 
el renombrado secretario 
del emperador Vederico TI. Los envidiosos de mi 
fortuna, me malquistaron con mi señor, quien, ere- 
vendo herir a un traidor, me privó a un tiempo 
lo los honores, y de la Júz de mis ojos. Pobre y 
“riego, di de cabeza desesperadamente contra las 
Paredes de mi prisión, hasta quitarme la vida, y 
ahora sufro mi eterno castigo envarcelado en esta 
iserable planta. 

Juro por las nuevas raíces que ostá echando este, 
Mi cuerpo leñoso, que jamás abrigó mi alma sombra 
de traición a mi señor, digno, es forzoso decirlo, 
del cariño y respeto que le tuve, en vida. 

Y la rama talló, ¡ 

Mi guía se apresuró a decirme: aprovecha el 
tiempo, pregúntale lo que deseas, pues pasada asta 
Ocasión no tendrás otra a tu alcance. 


ra 
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—Pregúntale tú, le dije; bien sabes lo que pueda 
satisfacer mi curiosidad. El dolor de que soy presa, 
me impide. articular palabras. 

Mi guía, dirigiéndose entonces a la rama, le dijo: 

—Tu fama será purificada, Mi compañero anun- 
ciará tus lastimeras razones a todos los vientos de 
la tierra, y no habrá hombre que abrigue por más 
tiempo la calumniosa sospecha de tu traición. 

—Mas, dime, por las nuevas raíces que estás 
echando, ¿cómo :'se produce la encarnación de las 
almas humanas en esas plantas espinosas? 

La rama sopló fuerte y contestó: 

—Cuando una persona se arranca la vida, su 
este 


alma es inmediatamente juzgada y arrojada a 
bosque. 

Al caer en la tierra, empieza a echar raíces y a 
germinar. Las arpías se alimentan de las hojas de 
planta y 


la nueva "ada mordedura ocasiona al 


LA VIDA DIARIA EN PETROGRADO 


Todo es cuestión de costumbre. 


alma encarcelada en la madera, el mismo dolor pro- 
ducido por el desgarramiento de la carne viva. 

—Y dime, continuó mi guía, ¿vuestras almas no 
abandonarán algún día esos troncos nudosos, para 
volver a los cuerpos de que fueron separados vio- 
lentamente en la tierra? 

-—Tamás, replicó la planta. Cuando en el último 
día del universo, Dios congregue a ¿juicio final a 
toda la humanidad, nuestras almas buscarán los 
cuerpos que usaron en la tierra y los arrastrarán 
hasta este bosque. Cada alma colgará su cuerpo 
del tronco del árbol que habita, pero no entrará 
en él, porque no es justo que vuelva a ocuparlo 
después de haberlo injustamente arrojado de sí 
en la tierra. 


Estas últimas palabras acabaron, de llenarmo de 
congoja y, con el alma desgarrada, me aparté del 
horrible bosque, llorando con mi 
que martirizaba a tantos desgraciados. 


Un consejo, amable lector: si quieres más porme- 
nores, lec el canto XII del Infierno del Dante. 

Otro, para concluir: si algún día asomara a tu 
mente. la idea del suicidio, deséchala con desdén, 
pues tras el dolor que sufrirás en la tierra al 
arrancarte violentamente la vida, correrás el riesgo 
de ser cambiado allá, en la región eterna, en un 
espinoso y descomunal alcornoque. 


M. CALANDRELLI. 


El servicio secreto 
norteamericano 
en tiempo de 
guert 
Nueva York no corre 

mucho peligro de conspi- 

raciones para la destruc- 
ción de comestibles, debi- 
do al maravilloso sistema 
de servicio secreto de, que, 
goza, el cual es el mejor 
del mundo, según el señor 

Me Carthy, ministril de 

los Estados Unidos. 

““Se oye hablar mucho 
acerca del sistema de es- 
pías de Alemania—dijo el 
ministril.—Todo el mundo 
sabe la estima en que tie- 
nen los ingleses a su cuer- 
po escocés; y las pérdidas 
de Inglaterra, causadas 
por incendios y bombas 
en sus barcos, muelles y 
fábricas de municiones 
desde el principio de la 
guerra, apenas si pueden 
apreciarse. 

““Desde, que empezó la 
guerrá, hace tres años, he- 
mos enviado de este puer- 
to más de 20,000 barcos, y 
este es un número consi- 
derable. Un 99 % de estos 
barcos ha salido de Man- 
hattan, y durante todo es- 
te tiempo no hemos teni- 
do un solo 'cargamento, 
barco, muelle o dique des- 
truído por Alemania o sus 
agentes. 

“¿Sabéis Jo que esto 
significa? Significa que el 
servicio seereto de los Es- 
tados Unidos es casi per- 
fecto, notablemente per- 
fecto o bien que no ha 
habido conspiraciones pa- 
ra destruir cosa alguna. 

““Fijáos bien, yo mo di- 
go que los agentes alema- 
nes no nayan tratado ide 
eausar daño. Hemos en- 
contrado un buen número 
de pequeños instrumentos 
y bombas cuidadosamente 
dispuestas, guardadas en 
lugares donde se esperaba 
hicieran daño incoumonsu- 
rable, pero hasta ahora 
no han logrado hacer de 
las suyas. 

“Naturalmente, esto 
cuerpo es federal y no mu- 
nicipal; pero Jo interesan- 
te para los neoyorquinos es que la mayor parte del 
trabajo está centralizado aquí. Hay un buen núme- 
ro de ramas del servicio, cada una de las cuales 
tiene a su cargo una parto importante del gigan- 
teseo problema de protegernos contra logs enemigos 
exteriores, y particularmente contra los enemigos 
que viven en nuestro propio país.?  ” 

“May la oficina «le investigación, que depende de 
la Secretaría de Justicia, Hay la Inteligencia de la 
Armada, la Inteligencia del Ejército y la Inspección 
de Correos, que ha estado desempeñando una parte 
muy importante desde que ingresamos al conflicto, 
Además de esto, hay la “Liga Protectora Ameri- 
cana??, que también ha obrado espléndidamente y 
los funcionarios de aduanas, que vigilan cuidadosa- 
mente y delatan los casos de contrabando. ?? 
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Señoritas Quintana, Rodríguez Larreta 
y de Salas. 
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Señoritas Ocampo, De Bary y Ocampo Cranwell y señor Señoritas Mechita Alvear y J, M. Torres. ¡Señorita Ocampo y señores Elortondo y Catelín. 


-M.S.BAGLE Ya CUL 


"MONTES DE. OCA 199 BSAIRES 


Por sólo 2 cupones 


Remítanos este cupón junto con 2 de los Cupones Canje 
de Mercaderías, numerados, que se encuentran en las latas 
de “GALLETITAS BAGLEY”, y le enviaremos gratis y 
un librito titulado: “Ocurrencias de Carlitos”, lleno de 
poses y versos chistosos del graciosísimo “Carlitos”. 
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ESCRIBA CON CLARIDAD SU NOMBRE Y DIRECCIÓN 


M. S. BAGLEY 4, Cía. Ltda. J 


SECCIÓN RECLAME 
Montes de Oca, 199 — Buenos Aires 


pe A O A EN E E 
A O A 
O e EA 


III IA 


DE 


Provincia. ....o.oooocrerrrrm...... 
E y 
3 
3 ES 
3 y 
7 i 
Je ¿ TL 
' nen 
"e O 
dy . ] 
ye V di 
¿8 k 


; 
ES 
sk — 


E 


DAEVAADI RARAAA ERA YD ALPES LASER LAA AAN LAA 


HABAS INEA LEIA LAVA LAATII ALAN RIAL ANTAS RELLENE RALLADO LEA LEIA 


Carlitos tenía siete años y estaba casi siempre solo con la 
sirvienta. Sus hermanos y hermanas eran personas mayores 
que no se ocupaban del niño sino al pasar, y, no obstante 
todo el movimiento de una casa grande, estaba un poco ais- 
lado, siempre con -sus ideas y sus enmsueñitos. Las hermanas 
*“salían'*” y las veía a menudo, por la noche, entrar apresu- 
radas, nerviosas, como torbellinos etéreos, mientras Lina, la 
hiñera, debía ayudarlas a powerse una cinta acá, un; filer 
allá. Entonces el cuarto de los niños se llenaba por un ins- 
tante con la música vibrante de sus gritos y sus risas, acom- 
bañados de todo el esplendor y el ruido de sus vestidos Je 
baile, Uno de los: hermanos, parecido con su frac a un esca- 
rabajo negro y de pecho blanco, venía a buscarlas y las 
empujaba delante de él; las muchachas desaparecían huyendo, 
con sus zapatitos calzados de seda, como si fueran maripo- 
Sas... JQué vacíb, solitario y obseuro quedaba todo después 
que se habían ido! Carlitos se acostaba en seguida y esa 
noche soñaba con hadas lindas como cromos y grandes abe- 
Jorros y mariposas que bailaban junto a la luz de fuegos 
artificiales, como en las pantomimas mágicas de la kermesse, 

Los otros hermanos iban a la Escuela Superior y al Cole- 
gio, que él se imaginaba de proporciones gigantescas, como 
un mundo entero, con maestros muy severos, que sabían todo 
y daban una enormidad de composiciones para hacer en 
casa. Sabía que sus hermanos tenían muchos libros y cua- 
dernos y grandes atlas de los cuules debían copiar puíses 
enteros, con montañas que parecían caballitos, mares que 
eran líneas azules en forma de ondes y ciudades represen- 
tadas por puntos y manchitas. Sentía como un vértigo al 
pensar en el tiempo en que él también debería ser tan ins- 
truído y hábil como sus hermanos. Estudiaba entonces con 
más ahinco su lección para el señor Suel, que le enseñaba 
en casa, y terminaba con el mayor cuidado su página de 
copia. Algunas veces era de versos dell muestro con motivo 
del cumpleaños de papá, de mamá o de abuelito y Carlos 
los transeribía en bonitas hojas de papel, con un ramo de 
flores en una esquina y una orla de dorados y encaje 

Los mapas de sus hermanos le causaban mucha impresión; 
Se figuraba que el espacioso cuarto de los niños era el mun- 
do. La mesa cubierta con el montón de ropa blanca que 
Lina se disponía a zurcir, era una alta cadena de montañas 
nevadas, los Alpes. A menudo se sentaba sobre ella para 
mirar la calle, y cuando para subir a la mesa trepaba con 
un bastón a la chimenea o a una silla, imaginaba que tras- 
pomía cumbres. La alfombra era el continente y el suelo 
de madera pintada el Océano. La repisa de la chimenea con 
los: jarroneitos y las tazas era la China y el Japón, países 
de la porcelana; un gran armario arrimadó a la pared y 
llen'o de juguetes, era París; la alcoba, la estación y las 
dos camas, la suya y la de Lina, los vagones. Por la noche, 
antes de dormirse, su imaginación viajaba de país en país; 
pero el viaje se continuaba también duramte el día, sobre 
dos sillas. Nadie era más feliz que él cuando Lina jugaba 
con él haciendo de conductor; había reunido, para su Juego, 
toda una colección de boletos de tranvía. 

Con estas y otra multitud de quimeras, las ideas que 
agitaban su cabecita llenaban la soledad de su infancia aban- 
donada. Su padre le causaba miedo y se sentía incómodo 
cuando la mano paternal acariciaba su cabellera obscura de 
“poney””; balbuceaba y temblaba inquieto si el padre le 
hacía alguna pregunta. La mamá estaba siempre tan ocupada 
con, los vestidos suyos y de sus hijas, con las mesas que en 
el gran comedor había que tender cubriéndolas de cristales, 
vajilla de plwta y flores, con los muebles que era preciso 
cambiar de sitio, los días de fiesta, que Carlitos, weostado 
en su cama, sólo oía el ruido que abajo hacían. Escuchaba, 
curioso, atento, con un “por qué'” siempve en los labios 
Pero a veces la madre se inlcomodaba y lo despedía dición- 
dole que se metía entre las piernas de todo el mundo, o un 
sirviente tropezabw con él. Se retiraba Norando; nadie tenía 
tiempo para consolarlo; mí siquiera Lina se hallaba entonces 
en el cuarto de los niños y buscaba su último refugio en la 
cocina, al lado de la cocinera que le pelaba y lavaba una 
Zanahoria. La roía conteniendo un sollozo, con su corazon- 
cito oprimido por la injusticia que se le había hecho, su 
cuerpecito delicado sacudido pur los últimos sollozos y el 
rostro pálido con la huella brillante de las lágrimas. 

1 —— 

"Todo cambió cuando fué a vivir en la casa del tío Frank, 
hermano menor de la madre, que estaba en el extranjero. 
Al principio Carlitos tuvo miedo de él también, Era alto, 
fuerte, reía siempre a carcajadas; mamá estaba poco con- 
tenta al verle correr tras sus hijas, dar vueltas alrededor 
de la mesa, saltar al vestíbulo, ul jardín, para aleanzarlas, 
y. luego, cuando las apresaba, traerlas en sus brazos, mien- 
tras las jóvenes gritaban como si fueran a quebrarlas. Por- 
cejeabu con log varones, boxeaba como un boxeador inglés 
que Carlitos había visto en una revista, y el niño temía 
recibir algún puñetazo. 


¡Pero el tío Frank le hablaba de una manera tan amis- 
tosa y había en él algo de tan estimulantel... Jamás le 
habían hablado así. 

—1/Qué edad tienes, hombrecito ? 

—Siebe años, señor. 

—¿Qué es eso de señor? 

—]Ab, sí. tíol ¿ 

—i Siete años? A que no pesas: más que una pluma. Ven 
para que te levante. 

antes de que Carlitos se diera cuenta de 10 que le 
pasaba, subió tan alto en el aire que lanzó un gran grito 
de terror, pero pronto sucedió al grito una carcajada. ¡Era 
tan divertido! Se subía a la espalda del tío Frank, le 
echaba alrededor del cuelo sus brazos delgaduchos como 
dos palitos y el tío Frank galopaba con él de un lado a 
otro de la habitación, sin preocuparse de mamá. 

—Pero Frank ¿qué es esta -algaz 2 

Carlitos « ntía cansado de esa carrera a caballo cuan- 
do el tío Franik dejaba de jugar, pero su cara pálida se 
teñía de púrpura y en el azul apagado de sus ojos brillaba 
un vivo reflejo; sus labios, habitualmente ismóviles, son- 
reían. El tío Frank dejábase caer en un sillón y Carlitos 
se le subía a las rodillas, 

—Carlos, mo te cuelgues así de tu tío. 

—iBahl, dejen estar al chico —respondía el tío, y el 
niño se agazapaba en sus brazos y jugaba con la cadena 
del reloj. Por fin, se atrevió a decir en voz baja: 

— ¡Es tar lindo jugar contigo! 

Las jóvenes entraron y se burlaron de Firamk, que tenía 
su bebé en las rodillas, pero Carlitos no les hizo caso. Ja- 
más se había sentido tan confiado como ahora; nunca su 
corazoncito había latido con mayor contento; habría que- 
rido dormirse al lado del tío Frank. Por primera vez en 
su vida, se resistió cuando Lina quiso llevárselo para aAcos- 
tarlo, Su actitud sorprendió a todos: el niño era siempre 
tan dócil... : 

—Bien, jovencito, ja la camal,—dijo el tío Frank, de- 
jando al niño en el suelo, 

—i Vendrás ex seguida £ hacerme compañía, tío? 

—ji Cómo? ¿estás loco? ¿crees que ahora voy a conver- 
tirme en niñera? 

Y simuló un gesto de enojo. Pero conmovido por el de- 
seo, por la súplica que había en esos ojos pálidos, un sen- 
timiento de piedad llenó su corazón y, bruscamente, 2ca- 
rició la cara del niño, diciendo: 

—Bien, veremos; si tengo tiempo, iré, 

—] Qué adoración por el tíol—comentó burlonamente una 
de las jóvenes. . 

—Harías mejor en no mimar demasiado wl chico, —agre- 
£g6 la madre.—Tiene un carácter tranquilo, siempre ence- 
rrado en sí mismo, siempre esquivo, 

— Tiene tanto que meditar, —dijo una de las muchachas 
riendo. e a 

—No es extraño que sea tan tranquilo, —repuso Frank 
con cierta brusquedad.—Todos ustedes lo dejan ahí, en un 
rincón, sin que nadie se preocupe de él. 

La madre protestó, pero Frank alzó los hombros y cam- 


biaron de conversación, 


. 


—¡No vas a la' escuela ? SE > > 

—¡Oh, no! (Carlitos se estremeció). El señor Suel viene 

darme lecciones. . o 

—¿No vas 4 veces a jugar al jardín? 

—¡0h, nol 

—¡¿Por qué? > 

—No sé. ¿Qué haría allí? 3 - 

—¡Bah!, muchas cosas. Hacer un hombre de nieve, por 
ejemplo; tirarle pelotazos. ¿Quieres venir? . 

Carlitos se entusiasmó com la idea, pero la madre advir- 
416 con disgusto: 5 A 

A —Frank, déjalo; le van a salir sabañones; no puede so- 

portar el frío, E ; 

Es —Vayamos, ¡correl ¡prontos—dijo Frank riendo. po el 

niño rió también de buena gana al ver al tío tan decidido 
y enérgico. 


El jardín estaba cubierto de nieve pulvurulenta, alta, . 


brillante como el cristal. ll tío Frank tomaba grandes pu- 
_faados y hucía con ella enormes bolas, para formar las 
piermas del hombre de nieve. 
-—¡¿Te parece muy fría la nieve? 
—No, tío, —contestaba riendo Carlitos. 
—Pronto entrarás en calor. Haz ahor: 
para la cabeza, una muy grande, ¿eh! : . 
No era muy fácil la tarea, pero Carlitos se dedicaba a 
ella con alegre entusiasmo y al fin conseguía la que quería, 
bien o mal, Poco a poco se fué completando la formw del 
hombre, pesado como una masa blanca petrificada, bajo y 
grueso como un samoyado o un lapón envuelto en pieles 
de oso blanco. 5 
Y luego, el bombardeo del hombre, los pelotazos a su 
cabeza redonida, dura, estúpida. E 
- —¡Qué lástima, tío; está tan bien hecho!....—excla- 
——<maba Carlitos arrojando una tras otra las pelotas de nieve. 
Sentía calor; la vida circulaba en su cuerpecito de ané- 
mico en el que la sangre lenta era castigada y estimulada 
de pronto, En su rostro estallaba la alegría. Era una Mmag- 
nífica fiesta de nieve, un torneo de pelotazos, un juego 
enérgico de blancuras cristalinas, una lucha contra el mal- 
vado gigarte blanco y Carlitos era el caballero y el tío el 
rey, el emperfdor, Su precoz imaginación de niño trans- 
formaba en una novela de caballería el juego sencillo, que 
nb era para él una distracción banal, sino un aconteci- 
miento. La tensión de sus músculos daba exuberancia a 
sus sentimientos y cuando, más tarde, en la casa, lleno de 
gratitud para su tío que le enseñaba a ser niño y se hacía 
niño por él, abrazaba fuertemente a Frank, su entusiasmo 
$e expresó en una de esas palabras que pocas veces dicen 
los labios infantiles, pero que siempre sorprenden a las 
personas mayores a causa de lo que tienen de extraño y 
misterioso; > 
-—Tío, ¡te adoro! 


una bola grande 


El tío rank se hubía ido. Carlitos no lloró cuando le 
vió ir, pero había sentido una emoción semejame a la 
del día en que Frank -lo levantara y lo arrojara alto y 

, casi lo dejara caer. Ahora era como si lo levantara1 brus- 
camente y lo dejaran caer muy bajo. Se volvió más tran- 
quilo, más callado que nunca, Antes, a causa del tío, su 
perplejidad £e había despertado; varias veces contestó de 
malá manera a su madre y peor a sus hermanas, que lo 
molestaban junto con sus hermanos mayores. Una vez 
había llegado a manifestarse desenvuelto en presencia 
de su padre. Su timidez había desaparecido y mumá de- 
dlaró que el tío Frank echaba a perder al niño espantosa- 
mente... Y sin embargo,—era la “opinión de Carlitos, — 

1 tío sólo fué un amigo de vez en cuando, al pasar, como 
un señor que ocasionalmente se ocupe de un niño; el tío 
alía con sus hermanas y le dejaba solo en el salón... 
- Flubiera- querido tonerlo a su lado siempre y para siempre. 

el niño fantaseaba imaginando que vivía con el tío, que 

gaba y paseaba con el tío, siempre cón él. Pero todo eso 
era sino fantasía y una vez, en su precoz dolor, sollo- 


zÓ, solo en su camita, al comprender que eso no era sino 
un sueño, 


Un día Carlitos fué despertado muy temprano. Todo el 
mundo iba y venía, ya vestido; los sirvientes bajaban 


: maletas. Lina lo vistió apresuradamente. Días antes había 


comprendido vagamente que abamkonarían. la ciudad para 
pasar algunas semanas en el campo, durante el verano, en 
la residencia: de unos amigos. Entonces sé le ocurrió Ge 
pronto una idea: ¡qué bello debía ser el campo! En sus 
libros de cuentos había leído algo sobre eso: castillos 
llenos de niños alegres, caballos y pájaros... Sé divigió a 
su madre, tirándole del vestido: 

—¿ Mamá, mamá? 

—'¡ Qué? 

— ¡Hay niños amí? 

La madre rió: 

—No, Carlitos. El señor y la señora som 
ancianas y sus hijos son grandes y todos casados. 

Su ilusión había desaparecido, 

—¿Yo también tendré que ir? 

—/|Naturalmente! ¿Querrías quedarte solo aquí ? 

Sin ensbargo, el campo le pareció muy lindo cuando 
llegó. Un pequeño castillo y un estanque, en un parque, y 
delante de la casa un magnífico jardín de flores con toda 
clase de estrellas y medialunas, plantas de formas extra- 
ñas y césped que parecía terciopelo. 


personas 


—re 


Las habitaciones eran un poco sombrías, con grandes 


retratos de antepasados, «señores graves embpolvaldos y 
damas de cinturas muy delgadas, anchas polleras y luna- 
res en la cara. El señor y la señora estaban tumbión, muy 
tiesos, entre esos retratos, aunque no llevaban vestidos 
antiguos. Por lo menos esa fué su primera impresión, Más 
tarde halló al - señor un poco raro porque le llevó a ver 
sus duraznos, hermosas frutas rosadas y aterciopeladas 
como el rostro de un niño, que el señor tenía contadas una 
por una: 

—|No tocar jamás ni uno solo!, ¿eh, Carlitos ? 

—¡ Oh, no seño”! 

Carlog miraba con respeto las frutas contadas y se puso 
muy contento euaudo el señor le dió una, la más chica, 
porque. era siempre muy juicioso. La señora también lo 
quería; le daba a menudo pastillas que tomaba de una 
cajita de plata, brillante y pulida como un espejo, pero 
Carlitos sentíase un poco incómodo: los dos viejos le 
hablaban siempre con un tono de recomendación y con- 
sejo, como si fuera un niño pequeñito y muy juicioso que 
no comprendía nada de lo que entretemía a los demás. 
Carlitos ansiaba la voz ruda y clara del tío Frank que 
resonaba de manera muy distinta a la de esos viejos cere- 
monios08. . 

Sus hermanas se pasabam el día haciendo de señoritas 
con dos sobrinos del señor que estaban también de visita, 
y sus hermanos montaban a caballo o nadaban, lo que le 
era prohibido. La madre decía que era todavía demasia- 
do pequeño y que podría resfriarse, Al principio iba, pues, 
de un lado a otro, aburriéndose un poco; pero luego, 


Sonetos melancólicos 


1 


Ya se quedan los árboles sin hojas: 
el viento, con furiosos latigazos, 
va tejiendo una alfombra en los ribazos 
con fibras muertas, amarillas, rojas... 


También tú fieramente nos deshojas, 
adusta adve:sidad. A tus zarpazos, 
, Tuedan las ilusiones en pedazos 
y se cambian las dichas en congojas, 


Cuando miro, al pasar por el sendero, 
las hojas, ayer verdes, hoy marchitas, 
que barre y pisotea el basurero, 


pienso con-amargura que el Destino 
barre las ilusiones infinitas 
que fué haciendo caer en mi camino... 
“O A 


TI 


Nada me ata a la vida... Ni un ensueño 
hace nido en mi pecho destrozado. 
Ya no se alberga en mí, fuego sagrado, 
ni pur gloria o fortuna tengo empeño. 


Hace ya muchos años que no sueño 
ni tengo un ideal determinado... 
¡y es preciso vivir, como un forzado, . 
fingir sonrisas y mirar risueño!... 


D3 la ilusión que acaricióme antaño, 
sólo me queda un rudo desengaño 
y un jirón de esperanza que agoniza; 


y así voy, con los ojos muy abiertos, 
sin fe, sin ilusión... ¡como esos muertos 
que la pila de Volta galvaniza! 


Ovidio MARTÍNEZ, 


vagando como un caballero melamecólico bajo los grandes 
árboles del parque sombrío, sentía un placer secreto de 
su aislamiento. ¿Qué les importaba a ellos que el tío Frank 
no estuviera allí? No veían en él más que un niño débil 
que jamás podría ser tam despierto y desenvuelto como 
los demás niños: un ““tullido'* como su hermana lo había 
Mamado un día. Ningún caso le hacían, pero él, a su vez, 
¿qué le importaba? No había de entristecerse por eso. 

Y sin embargo, se entristecía y su tristeza pesaba en 
su almita de siete años, tan gravemente como una tristeza 
cualquiera en el alma de un hombre. Su pena se olvidaba, 
es ciert:, por un instante, cuando el señor le daba un 
durazno o la señora una pastilla, pero a poco yolvía. Cier- 
ta vez, hojeando un libro que contenía una historia de 
gitanos y de un niño 'expósito, se le ocurrió una idea 
extraña: 

—Soy un expósito como el chico de los gitanos. 

Y esa noche, mientras el señor señalaba complacido sus 
duraznos a su padre, a la madre y a las hermanas, mur- 
muró : 

—j¿ Mamá ? 

— ¿ Qué, hijo mío? 

—j¿'Soy un expósito? 

Su cara no denunciaba tristeza: 
en la idea de haber adivinado.  ” 

Pero su madre, lo codtempló con sorpresa, preguntándo- 
se si no se había yuelto loco. 

Era, en efecto, extrat'o, oir semejante pregunta en los 
lebbios sonrientes de ese niño de familia rica; delgado, 
pálido, con su soberbig cabellera obscura, su traje de 
paño azul, lleno de botones de oro, era el vivo retrato de 
su hermosa y elegante madre, todavía joven. No podía ha- 
ber duda acerca del purentesco de la madre y del niño; 
sim embargo Carlitos repetía, impac.enie de que no se le 
comprendiera : y 

—Dime, mamá, ¿soy un expósito? 


sonreía; complaciase 


. : 

¡Oh!, su madre debió abrazarlo, llevarlo 4 un lado, en 
sus brazos y preguntarle de dónde le venían semejantes . 
ideas. Pero, aunque lo hubiese pensado, el m:.mento no 
era oportuno; el parque estaba lleno de gente de buen 
humor. Trató de olvidar esas ocurrencias de Carlitos: el 
niño había sido siempe tan raro;.., 

El niño raro creció y fué a la escuela. Las jóvenes se 
habían casado; los hermwnos se hallaban en la universidad 
de Leyden; papá ya no era ministro, sino un viejo valetu- 
dinario. Sólo la madre era la misma, siempre tan joven; 
tan linda, tan bien vestida. Se ocupaba ahora de Carlitos 
mucho más que antes, por distración, pues se aburría 
bastante durante las noches que pasaba en la casa, sentada 
en el sofá, con un libro en la mano para pasar el tiempo. 

—Carlos, ¿tienes muchos deberes que hacer? 

—Sí, bastantes. 

—j Qué, son tantos deberes? 

—¿0h, mamá, por qué te preocupas de eso? 

Y su voz se hacía impaciente. Mamá no se preocupaba 
tanto en otro tiempo. Pero esa noche la mudre parecía 
dispuesta en mostrarse amable. 

—Varlos, ¿sabes que el tío Frank llega mañana? 

Un súbito estremecimiento sacudió el cuerpo del joven; 
soltó el libro que tenía en la mano; su rostro pálido se 
animó; se hubiera dic!.o que, de pronto, se encendía una 
duz detrás de sus ojos. Despertaban en él los más caros 
recuerdos de la infancia. 

¡El tío Frank! 

Esa noche le fué imposible continuar trabajando. 

El tío Frank llegó. 

Pero no era ya el tío Frank. Se ocupó a penas de ese 
muchacho alto, pálido, crecido de pronto. Su fuerza robusta 
no sentía simpatía por el niño débil, monótono, taciturno, 
que en otro tiempo había amado por compasión. Era por 
culpa de la edad de Carlos, trece años. El tío Frank lo 
creía convertido en un muchacho ágil y fuerte, que en la 
escuela se hacía respetar por su audacia y su fuerza. 

—¿ Te peleas a veces? 

—No, tío. 

Una sola vez había intentado pelear con un compañero 

le había ¡ido mal; no se atrevía a decírselo al tío. 

—Oye, tío, 

—j Eh? 

—4Y4 no me quieres como antes? 

* El tío Frank lo examinó con curiosidad: su hermanas 
tenía razóm: era un chico raro. 

—81, Carlos, sí; pero de' es ser un muchacho vivo y no 
un sentimental. 

Había en sus palabras algo de la voz de otro tiempo. 

—8Si hubiese estado siempre contigo no sería un sen- 
timc::al, ; 

Y su corazón le impulsaba a pedir al tío que lo llevase 
consigo al extranjero, pero no se atrevió. 

No; el tío Frank ya no era el tío Frank. 

Había traído mármoles preciosos, estatuas de Italia. 
Estaban en su cuarto y Carlos a menudo las había admira- 
do y hasta tratado de copiar, pues dibujaba bastante bien. 
Un día, una se hizo pedazos; era una diosa desnuda. Yacía 
en el suelo, en múltiples fragmentos, 

El tío Frank se encolerizó: 

—i Tú la has roto? . 

—No, tío, yo no he sido 

—¿Uómo no? Nadie simo tú entra aquí... 

—No he sido yo, te lo juro, tío. No sé quién puede ser; 
¡yo no! > % 

—|Mientes!; ¡tú la has roto! 

El niño tembló con todos sus miembros, con todos sus 
nervios. Por un segundo se sintió con fuerzas para arrojar- 
se contra su tío y golpearle. Sus puños se crisparon. 

Pero no lo hizo, e irguiéndose con toda la altivez aristo- 
erática de su conciencia ultrajada y calumniada, exclamó, 
com el corazón oprimido y una yoz que parecía silbar al 
pasar por sus labios delzados: . 

—| Eres tú quien miente, tío, al decir esol 

Luego se sintió profundamente desgraciado, 

Los más dulces recuerdos de su vida solitaria se habían 
desvanecido. Ya no tenía nada, Acostumbrado a exagerar 
sus sentimientos, exageró también su desesperación; se 
sentía desesperado para siempre al haber perdido la amis- 
tud del tío Frank, la pasión de su ídolo. Ya nada tenía... 

Y no pensó aue podría vivir todavía muchos años, años 
útiles para la sociedad, relativamente felices para sí mismu 
lMenós de esa felicidad que los hombres hallan a veces, 

Y concibió una resolución trágica. Las personas mayo- 
res no creen que semejantes resoluciones puedan germinar 
en el cerebro de un niño, porque olvidan lo que ellos han. 
sentido acaso en su infancia cn una intensidad enfermiza. 

Dejó pasar algunos días. Sería como un accidente, pues 
el tío Frank jamás debía saber que había sido por $u cul- 
pa, a causa de un amor decepcionado. : 

Y pasados esos días, una noche, se dirigió al jardín. 
abrió la puerta, y se arrojó al estanque que había detrás 
de la casa, un estanque de aguas quietas, cubiertas de una 


espuma verdosa... 
Luis COUPERUS, 
Dib. de Macaya, 


OOOO 
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TEATROS 


“FAMILIA MODELO”. 

Así se titula la pieza estrenada por don Ricardo Hicken en el teatro Ar- 
gentino, elegida por la compañía Florencio Parravicini para su debut. 

**Familia modelo” es como otras obras del señor Hicken una pieza de corte 
aristocrático, bien vestida y puesta con lujo y como otras también ésta tiene 
por escena el ambiente familiar y es en términos generales de un fondo ñoño 
y despintado. 

Considerada la labor teatral de don Ricardo Hicken muy presto se echa de 
ver que toda ella es pálida, lisa y débil; carece de nervio, su superficie es 
tersa, debajo de ella la vida no hace circular el líquido rojo, jamás una eris- 
patura, nunca una línea enérgica, un rasgo decidido. Teatro blanco, casi. 

En “*Familia modelo”? se nos presenta una señora docta y literata, llena 
de preocupaciones éticas y desprovista de cuidados por su casa, en que tiene 
marido, dos hijas casaderas y dos 
hijos, uno, hombre inclinado a to- 
das las perniciosag cos- 
tumbres de la juventtud 
dorada, y un niño que 
vive imitando a log hé- 
roes del cinematógrafo, 
una hermana solterona y 
un par de sirvientes ol- 
vidadizos de sus obliga- 
ciones, Hay también un 
novio poco puntual y un 
amigo pegadizo e inevi- 
table. 

Este último trae a la 
casa, porque así convie- 
ne a sus fines, a un su- 
jeto provinciano que tie- 
ne algo de cínico, unos 
ribetes de intelectual y 
mucho de ente inofensi- 
vo. So le admite como 
profesor de literatura y, 
herido por las risas que 
su presencia provoca en 
las niñas—que aun no 
lo conocen—decide ven- d 
garse por medio del do- 
minio que se promete 
ejercer so- 
bre los de 
la casa. 

Pero ese 
dominio 
no se hace 
sentir en los restantes actos como 
el final del primero lo hace supo- 
ner. Nada hace sospechar que el 
forastero haya logrado dominar la 
situación, Recién al terminar el 
segundo acto hay indicios de que 
haya hallado el camino del éxito 
declarando su amor a una de las 
niñas, que ha roto con su prome- 


un piadoso deseo de verlo surgir, 
la induce ella a fingirse correspon- 
diendo ese amor, Con ello Liborio 
—que así se llama el sujeto—co- 


Señor Parravicini (Liborio) y señorita 
Silvia Parody (Lydia) en la escena fi 
nal del 2.0 acto de ““Familia modelo””. 


cirmos el público 


| El reportaje a Roberto Casaux 


Es cosa .vieja por lo sabida y gastada por lo dicho, que 
en nuestro ambiguo medio artístico, aquellos que poseen 
Personalidad propia y suficiente capacidad para definirse 
con perfiles inconfundibles, no pueden surgir a la vida, 
detenidos por esa misma ambigiiedad amivente, que pesa 
sobre ellos como la piedra que en el sembradío descui- 
dado priva a la planta débil se levante a la caricia del sol. 

Oasaux: es uno de los que econ sn rápido encumbramien- 
to desmienten la verdad del pesimista aforismo, porque en 
su ascensión nadie lo detuvo; tal vez porque fué mucha 
su pujanza, o faltó la piedra destinada a entorpecer su 
vigorización. Pero no puede decirse de él que es un mi- 
nado de la suerte. Si ha triunfado no ha sido por capri- 
cho de la veleidosa deidad, sino por sus cabales, por su 
enjundia artística, por su don de observador, por su virtud 
de estudioso. Porque así como en lo físico, Casaux es casi 
un coloso en lo moral. 

Dosprovisto de esa ''pose'' característica de la gente 
de teatro, la primera impresión que conversando con él 
Se recibe es de que se trata de un buen muchacho, ama- 
ble, locuaz y sencillo, 

Cuando fuimos a reportearlo, nos bastó conversar ape» 
has cinco minutos, Su auto de fe artística es simplí- 
simo: 4) 

—El teatro es estudio, continuo estudio — nos dijo, — 
Y por eso el actor que ambicione escalar alturas ha de 
estar en constante actividad. Su labor no termina con los 
ensayos ni con las representaciones diarias; necesita ob- 
Servar, de cerca la vida y los hombres, las cosas y los 
Ca808, y aprender, aprender siempre, , 

—¿OCnál es su opinión respecto al teatro nacional? 

—Por la circunstancia de ser un triunfador, como me 
dicen, mi opinión debría ser optimista. 

—Pero no lo es. ás 

—No lo es, sin que por eso llegue al pesimismo ab- 
soluto, 

—) Un término medio? . 

—Soy optimista en lo que se refiere a la auspiciosa 
Dreferencia que hoy muestra el público por la producción 
nacional y sus intérpretes. 

—| Pero está en desacuerdo con la tendencia? 


—Exactamente. Sin pretender adoptar posturas de cen- -—Y mientras satisface el gusto del- espectador, espera 


Sor y menos aun de magíster, opino que la' evolución, me 


res tiempos, ¿ 
(Ue es ley de la vida, ha de producirse todavía en el tea- 


ahora agrada al público, 


tido, Un sentimiento de lástima, Señora Blanca Podestá, 


primera actriz de la 
compañía porteña que 
actúa con éxito en el 
teatro de la Comedia. 


—¿No cree usted que si repetimos lo que acaba de de- 
lo tomará como la confesión de usted 
de que el género que ahora hace no le agrada? 

—No, si agregan ustedes que acepto e interpreto tan 
bien como mis facultades me lo permiten el género que 
sea por natural inclinación. a 
sa que los autores se han doblegado, y que los actores he- 
mos debido acoger favorablemente o porque aquéllos, por 
e encontrarse en un verdadero período de preparación, han 
adoptado como más accesible, mientras se preparan para 
una producción de más alto nivel y lo han impuesto al 
público, que lo ha recibido con esa benevolencia que ca- 
racteriza al público argentino, 


no es eso?! 


PIAR EDREAL ALEA A 


Soñores Podestá y Bastardi y señora Celia Galván, en “El 
Hornero””, del doctor Gustavo Caraballo, estrenada con éxito 
en el Nuevo, 


brará alientos y llegará a imprimir un libro que tiene escrito 
y con el cual entiende servir a la patria. El desenlace es sen- 
cillo. Lydia, su presunta novia, se reconcilia con su prometido 
y Liborio debe consolarse aceptando el amor de la hermana 
menor de aquélla. 

En '*Familia modelo'” se intenta a la vez que presentar los 
efectos que en la familia producen las inclinaciones femeninas 
descarriladas de la senda familiar, lo que en parte se consigue, 
hacer la defensa del tipo provinciano frente al porteño, pero 
en realidad poco es el favor que el señor Hicken hace a los 
nacidos en tierra adentro, desde que el tipo que nos presenta 
carece de otras condiciones que no sea las de hablar copiosa- 
mente y hurtar dulces de la despensa. En verdad que nunca 
menos que ahora necesita defensores ni rehabilitadores el provinciano en Bue- 
nos Aires, pues si el pleito existió alguna vez, hoy está definitivamente en- 
terrado y nadie se acuerda ya de él, 

Con todo hay pasajes en la obra que denuncian observación y algunos ti- 
pos están bien delineados, como ser la dueña de casa y Aristino, un viejo 
criado, l ] | 

Aparte del señor Parravicini, que explotó su papel todo lo que su consu- 
mada habilidad le permitió, la señora Ghio hizo su rol con el acierto y la 
discreción de otras veces. 

La señorita Carmen Méndez, la joven actriz que el año anterior se pre- 
sentara en el teatro Nuevo por primera vez ante nuestro público, sacó todo 
el partido posible a su papel. 

La señora Rico fué como siempre la característica insustituíble. 

El resto de la compañía—en cuyo conjunto no ha habido casi cambios— 
se desempeñó satisfactoriamente, 

La presentación en escena de don Florencio Parravicini fué recibida por 
el público, que llenaba de bote en bote da sala, con una prolongada salva de 


aplausos, 
TRASPUNTE. 
A 


—i¿Y cree usted que llegaremos pronto a ese nivel su- 
perior? 

—Depende eso de un cúmulo de factores y circuns- 
tancias. 

—Veamos. 

—Para no ser minucioso, cito únicamente el factor que 
reputo más importante y decisivo: la acción oficial, y 

—) Subvención ? 

—Sí, una subyención gubernativa que permitiera a las 
empresas poner en escena obras que por su” calidad lo 
merezcan, y mantenerlas en el cartel aunque el público 
no concurra a verlas. La permanencia de una obra ven- 
dría a ser su sanción, y ya verían ustedes que cuando una 
obra continuara dándose noche tras noche, el público 
concluiría por ir a verla y entonces Megaría el momento 
de las utilidades, de las cuales, al estilo de lo que se 
hace en Francia, el gobierno tendría una parte. Entonces 
no buscaríamos la obra que por tal circunstancia puede 
*“pegar'*, sino la que estuviera mejor escrita. 

— Admirable, pero... 

—Tardará en llegar, lo sé, pero llegará; llegará cuando 
tengamos un gobierno que comprenda que ya no es el 
país la gran estancia de antes, que hay algo más que 
toros y. vacas... Por' ahora, perdamos la esperanza; he 
oído decir que será suprimido el salón anual de pintura, 
por economía... 

—Economía de cultura. 

-—Y mientras aquélo Mega, el esfuerzo privado debe 
continuar haciendo frente a todas las necesidades, como 
hasta ahora. 

—Bien: pasemos ahora al orden personal, relátenos su 
nistoria de artista. 

—Si así puede lamárselo a lo que voy a contarles. en 
cuatro palabras, ahí va: En 1910, a instancias de Vittone 
y de Pomar y siendo empleado de una gran casa exporta- 
dora de lanas y cueros, ingresé al Nacional Corrientes y 
debuté en el francés de Julián Hménez, después de un 
mes y medio y sin abandonar mi empleo comercial, estu- 
ve tres años con Parra, luego con Perdiguero y más tarde 
con la Pagano, hasta que ésta se casó, formé sociedad con 
Mary y Rosich; compañía que luego se deshizo para 
que ingresara: Lola Membrives el año pasado, y ahora 
estoy solo. Como ve, mi biografía no puede ser más sim- 
ple y poco interesante, pues siempre me ha ido bien, gra- 
cias al público, que cada vez me demuestra más cariño, 

Y aquí, tienes, lector, el reflejo pálido de lo que es y 
piensa Casaux, el Gregorio Palleja de ““El distinguido 
ciudadano'”, el José Estrada de '““El movimiento conti- 
nuo'*, el Profesor Regenburg de “Instituto internacio- 
nal de señoritas'”, el Máximo Pintos de **El chueco Pin- 
tos'”, el Monsieur Desider de ““La señorita del almacén”?”, 


tro nacional. Ha de pasar el entusiasmo del momento ac- 
tual por la comicidad caricaturesca, y ha de llegar la 
época en que será otro el teatro preferido, 

—iMás verídico? 

—Sí, más real, más consistente. 

— ¿Quiere decir entonces que el vodeyil y la astracanada 
Más o menos discreta?f... 

—Constituyen un fenómeno transitorio, que pasará pa- 
Ta que la cordura se imponga, 


—Ni más ni menos. Soy un convencido de que esto ha 
de cambiar; el teatro, como la vida, es renovación conti- 
nua, Nada puede estancarse ni detenerse en su ruta, por- 
que quedaría rezagado, y por eso, yo, como todos, vamos 
marchando con rumbo a algo que estoy seguro ha de ser 
mejor que lo actual. 

—Dejando sentado que lo actual no es malo. 

—Desde luego, como tampoco lo fué lo pasado, porque 
cada estilo pertenoce en el teatro como en todo a una 
determinada época. . 


el, Montoya de “El secreto de los otros'?, el Don Orisólo- 
go de **La humilde quimera'”, el Teodoro Bastos de “'El 
caballo de Bastos'”, el de tantos otros papeles que com- 
prenden casi toda la gama de sentimientos, tipos y esta- 
dos psicológicos, el multiforme, el de inimitable vis cómi- 
ca, Siempre exacto y mesurado, y siempre enamorado de 
su arte, cuya purificación ansía y espera confiado, 


Ernesto E, MARCHESE. 


PIDAN OREIRO ERITREA LARDONLIO OLA MAI VGERON ARRIAGA IIERIA FER NCEINOO VOTAR AD LODOERRRIA LAMISIL ERRONEO LEER RAI ERRONEA ERA A 


eterno 


F 


AUUtetis an ietaraaró 


Artillería de desembarco del ““Pueyrredón'”, compuesta por una sección de cuatro piezas 
de 75 milímetros 


al nivel de nuestro hipocondrio izquierdo 
) provinciano gritó; 


a la zona militar, una tercerola presentada 
nos cerró el paso, mientras una voz con dej 
¡Alto! ¡Cabo de cuarto! 

Y poco después se presentaba el requerido subalterno, que asumía el rol de coman 
dante en jefe de la guardia destacada en la puerta, Parlamentamos reyerentemente 
dando a conocer nuestro propósito de pasar adelante, pero nuestra magna osadía sólo 
inspiró una sonrisa de lástima; hicimos presente que poseíamos una autorización es 
erita del ministerio de marina, dirigda al señor jefe de la zona militar, mas el cabo 
comandante no quiso saber nada; y al insistir, por último, y] 1 que se nos pusiera 
en contacto con algún superior, nuestro hombre se enfureció, f miendo actitudes per- 
fectamente cuarteleras, nos rechazó declarándose, *“ipso facto””, el von Hindenburg de 
toda la línea. 

Como comprendimos que para hacer surgir la luz en aquel meollo se necesitaba la 
misma vara bíblica que hizo brotar agua de la piedra, resolvimos valernos de otros me- 


Batería de 152 milímetros, situada a babor, bajo la cubierta de proa. 


dios, acudiendo al teléfono. Por este conduec 
to, y tras no pocas conferencias, pudimos 
ponernos al habla con el señor jefe de la 
zona militar, quien, impuesto de lo que ocu- 
rría, env orden a la guardia para que no 
franquease la entrada. 

Transpuesta la terrible puerta, sé nos aco- 
pló una escolta que nos condujo a la jefatu- 
ra. El señor jefe de la zona nos recibió con 
toda amabilidad, y después de exhibirle la 
autorización que llevábamos, nos concedió 
permiso para desempeñar nuestra misión, ad- 
virtiéndonos, muy amablemente también, que 
nos haría prender gi sacábamos alguna otra 
fotografía que no fuese del '*Pueyrredón”” 

Prometirmos abstinencia absoluta, y, con 
la espada de Damocles pendiente sobre nues- 
tras cabezas, flanqueados por nueva escolta, 
pasamos de la jefatura de la zona militar a 
al comandancia del depósito de mariner El 
señor comandante de esta sección, informado 
del propósito que nos llevaba, nos hizo al- 
gunas advertencias, y después de intimarnos 
que, una vez realizado nuestro objeto, vol- 
viéramos a presentarnos ante él, ordenó se 
nos condujera hasta el sitio donde se hallaba 
atracado el crucero *Pueyrredón”” 

Emprendimos la marcha sumidos en ínti- 
mas reflexiones, cuando el compañero fotó- 
grafo, soliviantado por las furibundas mi- 
radas de odio que la máquina que conducía 
desencadenaba contra su persona al pasar 
junto a guardias, centinelas y oficiales, lla- 
mó nuestra atención sobre la conveniencia de 
tirar el aparato al agua, para evitar la po- 
sible catástrofe que anunciaban estos signos, 
ya que, según nos aseguró, no había tenido 
la precaución de dictar sus disposiciones, an- 
tes de salir de su domicilio, 

Considerando la disyuntiva de afrontar el 
peligro o perder la nota, lle mos al lugar 
donde se hallaba el crucero. ¡Al fin!l, excla- 
mamos con tanta emoción en el pecho como 
la que sintiera Arquímedes al pronunciar su 
¡Eureka! AlMí estaba la masa gris del navío 


) 


llenando nuestra vista con los mil detalles Haciendo descender a la cámara de oficiales, el piano sobre cuyas teclas 
que ofrece la perspectiva de un buque de  Cutará, durante los largos trayectos, una formidable ofensiva contra los manes 


El teniente de navío, señor León 


Scasso, que desempeña el pues- 
to de segundo comandante del 
erucero ““Pueyrredón?”' 


combate. Los cañones instalados en las to- de Mozart, Chopin, Beethoven, etc. 


asomaban enfilados por la banda de estri- 
nuestros ojos aureolados por el siniestro prestigio 
la hecatombe 


Galileo y Newton, fueron unos pobres Q 
ron que el haber descubié! 
circulación 
o por ejemplo, 
cientes para proclamar un triunfo, ¡Qué ajenos esta 
de que sus éxitos quedarían reducidos a 
comparados con el que alcanza entre nosotros el periodist 
sigue acceso a mi 

Fray Mocho tuvo la peregrina ocurrencia de querer ofrecida 

nota gráfica sobre el crucero *“Puevrredón'% 
1 de la armada nacional, porque entendía que % 
además de rendir un homenaje a la marina de guerra de la 1 
servía los intereses del público suministrando informes qué al 
blo tiene pefereto derecho a- conocer, 

El criterio de la superioridad coincidió con el nuestro y, 
agradecimiento, 


Copérnico, 
si en algún momento de su vida ere 
movimiento 
gravitación 


bocas obscu- 
de tragedia 
de se sintetizaba la más lastimosa bancarrota de 


planetario, 
elocuencia 


sn títulos 8 e), 


Coman y, desde entonces, cambió felizmente nuestra es- 
Mandante 
cortesía que caracteriza a los 
E el segundo coman- 
navío señor Luis Scasso, tuvo la gentileza de acom- 
amablemente 


esa deferencia y 


buque-escue 
facilitando 


actividad reinaba a bordo, donde se trabajaba en los 
instalaciones 
convenientemente 


introducidas 
al servicio a que se le 


oportunamente 


18 Se 
ne o Pity “ substituye 


Il p mada 


*“*Pueyrredón”” 
gu carácter de buque-escuel: 


; crucero-acorazado 
tesidente Sarmiento?” 
aquella unid 


autorización encaminamos 


íbamos saborando 


pero he aquí que 4 


Crucero acorazado '“Pueyrredón'”, nuevo buque-escuolk 
Sus características son 1% 
7,1; poder de las máquinas, 13,000 caballos de Í!l 
G de 120, 4 de 47 y una batería de desembarco C0 
botado al agua el año 


OS inicia su primer viaje de instrucción, en reemplazo de 
eto toneladas; eslora 100 metros; manga 18,2; calado, 
Stá dotado con 2'cañonés de 254 milímetros, 10 de 152 

milímetros. Construído en los astilleros de Ansaldo, fué 

782.000 libras esterlinas. 


8, 
d 
al 6 


la fragata '“Sarmiento””, 


0 NVredó s 

10'”.—De izquierda 4 derecha: señores Aquiles Villanuéva, 
dro V, Ghirimoldí, Carlos Macchiavelli, Luis Iribarne, 
zondo, Julio O. Castro, Francisco Alvarez Colodrero, Eze- 


Cedida por nuestro colega “La Prensa”). 


Aspirantes egresados de la Escuela Naval que Y 
David Vidal Luque, Julio Rodríguez Blanco, JUuaM 
Carlos Ponce Laforgue, Julio (O, Rodríguez Ocón, 

quiel del Rivero y Ricardo 


se eje- 
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El capitán de fragata señor 
Pedro Gully, comandante del 
buque. 


para su partida, ya deberá ha- 
ber zarpado de nuestro puerto 
cuando aparezcan en público 
las presentes líneas, inicia con 
éste su primer viaje de ins- 
trucción, llevando a su bordo 
a los aspirantes de la Escuela 
Naval egresados en el corrien- 
te año, 

Un criterio inspirado en las 
modernas orientaciones de la 
ciencia naval, y de acuerdo 
con los progresos alcanzados 
por la marina militar, ha dic- 
tado la conveniencia de elimi- 
nar la navegación a vela en 
estos cursos de estudios prác- 
ticos, pues se considera que 
tal sistema, empleado hasta 
ahora entre nosotros, ya no 
llena cumplidamente los re- 
quisitos que exige la enseñan- 
za en da época actual, ni se 
adapta a lo que requiere la 
instrucción que debe darse a 
los aspirantes; pues, como 
nos decía el señor Scasso, hoy 
no se trata de hacer marine- 
ros, sino de formar oficiales 
de guerra. Por otra parte, co- 
mo lógica consecuencia de sus 
largas campañas, la *'*Sar- 
miento”? se hallaba resentida, Cañón de 254 milímetros, instalado en la torre de proa del crucero, 


Del cuerpo de ingenieros: 
Pedro J. Fiorini, Juan Sidoti, 
Máximo Rosner, Juan N. Cruz, 
Luis Devoto, Ramón Vera, Juan 
Pacciani, Carlos Orgaz, Elías 
Ohalier, Dante J, Bárzana. 

A la distancia en que nos 
hallamos de los comienzos de 
nuestra marina militar, no de- 
ja de ser curioso traer a la 
memoria los primitivos elemen. 
tos donde se 7ormaron nuestros 
primeros oficiales de mar, em- 
pezando por el velero **Chn- 
cabuco'?, en el cual se inicia- 
ron los viajes. A esta nave si- 
guió **I Argentina'*, corbeta 
4 vapor construída el año 
1885 en los astilleros de Tries- 
te, de donde también salió el 
crucero **Patagonia””, 

Kl primer viaje que realizó 
**La Argentina'” con los as- 
pirantes navales, lo efectuó al 
mando de Rivadavia, siendo 
oficial de dicho buque el hoy 
contralmirante Barraza. 

“*La- Argentina'? sirve hoy 
de pontón en la rada exterior. 
y sus máquinas, todavía en 
buen estado, se utilizan en la 
escuela de mecánicos. para la 
enseñanza práctica, 


LINGOTE. 


El segundo comandante, señor Scasso, con un grupo de oficiales en la cámara dal 
**Pueyrredón””, 


al extremo de que su estado de conservación legó a inspirar serias desconfian- 
ZAS. Hubiera sido necesario, para asegurarse de su solidez, efectuar una detenida 
inspección en el caseo de madera, oculto por el forro de chapas que le cubre, y, 
además, llevar a cabo en su organismo una importante obra de reparación ge- 
neral, exigida por la evidente inforioridad de condiciones en que se hallaba para 
prestar eficazmente servicio. 

Todas estas cireunstancias determinaron la disposición ministerial que ordenó 
el rotiro de la atigua fragata, designando como substituto un tipo de barco de 
guerra moderno, a semejanza de lo que han hecho casi todas las naciones. Por lo 
demás, la opinión general ha considerado acertada la medida de referencia, y ella 
ha de redundar en seguridad y beneficio de nuestros futuros oficiales de ma- 
rina, 

Como ya hemos dicho, el crucero *““Pueyrredón'” va al mando del capitán de 
fragata señor Pedro. Gully, y lleva como segundo comandante al teneinte de na- 
vío señor León Scasso. El viaje, que durará ocho meses, comprende dogs etapas 
de cuatro cada una. En el primer período de tiempo, el crucero cubrirá la ruta 
siguiente: Puerto Militar, San José, Ushuaia, Gallegos, Comodoro Rivadavia, 
Golfo Nuevo, Puerto Militar y Río de la Plata. 

Desde aquí iniciará la segunda etapa del viaje; y aunque el itinerario que de- 
berá seguirse en ella, no está acordado todavía, es seguro que visitará los prin- 
cipales puertos del Atlántico en Sur, Centro y Norte América; 

A bordo del '*Pueyrredón'” viajan los siguientes aspirantes : 

Del cuerpo general: Julio L, Castro, Francisco Alvarez ¡Jolodrero, Jorge O. Ro- 
dríguez Ocón, Juan A. Alonso, Julio E. Rodríguez Blanco, Carlos Macchiavelli, 
Carlos D. Ponce Laforgue, Aquiles L, Villanueva, Pedro V, Ghirimoldi, Ezequiel 
T, del Rivero, David A. Vidal Luque, Ricardo A, Roca, Luis Iribarne, Ricardo El teniente de fragata, señor Juan Cá- 
Méndez Casariego, Lenndro N. Elizondo. nepa, jefe de estudios, 
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A las doce del día del miércoles 13 del actual el agente de policía Regino Hernández, 
halló abandonados en la esquina de las calles Humberto 1 y Balcarce a tres niños de 
dos, tres y cuatro años de edad, respectivamente. 

En los diarios de la capital apareció así la noticia, escueta, sin comentario alguno, 
como cuadra a un hecho de repeti- 
ción vulgar, con el que nos ha fa- 
miliarizado la fuerza de la costum- 
bre. 

El padre de las tres criaturas. 
huérfanas de madre. se ve “tirado 
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e Un cuadro de miseria E 
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de 1 . : : 

y A en la calle, sin trabajo y sin pan””, 

lo, 3 E 1 según afirma, y con una acción de 

Perez Tres niños abandonados PAN valiente o de cobarde, epiloga pú- 
E blicamente el drama que se nutrió 

talupe Ajur, a las 12 a, el agente Res 1 E y y 

falupo,' Ayer, ca las 12: gel: día, el agente: Re31 del en la sombra. 


ferata. gino Jiernández, de la gección 14, en-| 
esare, contró abandonadas, en la puerta del 
colegio del Patronato de la Infancia, 
y Balcarce; a tres 


[ ¿El mayor de esos niños entregó al 
pi: 28ente policía] un papol escrito con lá- 

¡ piz,. que le había dado 8y padre, y 
vo-] que dice: . 

| el corazón des 
: L. va 2 abandonar estas criaturas 
14, pór verme tirado en la ca- 
in trabajo y sin pan para darles, 
y poder ponerlog en un asilo por 
falta de atención de las “autoridades. 
is“, La policía internó los niños en la Ca- 


ex 


rozado me veo 
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Recorte de un colega. matutino donde, a través 
de la sencillez con que se da cuenta del hecho, 
se condensa el síntoma elocuente de un estado 
social. 


En la misiva escrita por el padre de 1los 
niños, y que el mayor de éstos entregara al 
vigilante, aquél empieza diciendo: *“Con el co- 
razón despedazado...'* ¡Qué ocurrencia tuvo 
el pobre hombre! Hablar a la humanidad de 
corazones despedazados, es como nombrar a un 
comerciante el artículo en cuya especialidad 
Se distingue su casa, y del que podría exhibir 
un inmenso y variado surtido con todas las 
3 gradaciones del dolor, 
= Por lo demás, es de sentir que la nota vaya 
= a sepultarse entre los mamotretos de cualquier 
¿ archivo judicial, cuando muy bien podría des- 
cribir una luminosa trayectoria a través de 


ATA 


Los hermanos Jesús Honorio, Victoriano y Fernando Silva, 

de dos, tres y cuatro afñioos de edad, respectivamente, cuyo 

padre se vió forzado a abandonarlos en la vía pública. La 

afección a la: vista que padece el menor de los niños le obliga 
a inclinar la cabeza, esquivando la luz, 
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todos los textos filosóficos escritos hasta ahora. Una 
estimativa de elevada rectitud, tal vez exhumaría del 
polvo. el preciado testimonio y hallaría para él un 
sitio. más adecuado: clavándolo, por ejemplo, en la 
frente de la sociedad, como el más formidable alegato 
de los irredentos. 

La desgracia de esas tres criaturas llega hasta el 
extremo, de no haber nacido gatos. A ser felina su 
raza, la caridad de algunas damas se hubiera mani- 
festado en el acto y seguramente a estas horas, dor- 
mirían su hartazgo sobre las suavidades de algún 
cojín de raso, adornado el cuello con vistosa moña 
de seda. Por lo menos, el doctor Albarracín, conmo- 
vido hasta las lágrimas, los hubiera colocado en ca- 
sas ricas, haciendo una apología sentimental de cada 
morrongo, en el solemne acto de la entrega. 

Encadenado por misteriosa ley, el contraste no 
había de tardar en surgir; y él se nos ofrece exhi- 
biendo el reverso de la medalla en el suelto que el 
mismo colega de quien reproducimos el recorte ad- 
junto, publicó al día siguiente bajo el título de “Mil 
cien millones'”. 

Con la cantidad expresada se 
indica el enorme total a que al- 
canza la circulación interna de 
moneda en la República Argenti- 
na, y ello representa tal abun- 
dancia de dinero por todas par- 
tes, que el comentario llega hasta 
considerar como un serio peligro 
semejante aluvión de pesos sobre 
el país. Jamás ha acumulado la 
Caja de Conversión tanto oro co- 
mo el que hoy duerme en sus 
arcas, ni jamás ha alcanzado el 
capital de la nación una cifra 
tan fabulosa como la menciona- 
da. Según la información de re- 
ferencia, descomponiendo la ac- 
tual existencia de numerario, co- 
rrespondería a $ 137,50 por ca- 
da habitante de la república. 

Ante la aplastadora realidad 
de estos hechos comproMados hay 
que rendirse a la evidencia y 
admitir que nuestro pueblo es 
uno de los más prósperos y ri- 
cos de la tierra, y que casi nos 
asfixia la opulencia en que na- 
damos; pero la ironía descarna- 
da e hiriente, que es el guiño 
más expresivo de que se vale Sa- 
tanás, se solaza repicando a glo- 
ria con tales campanas, precisa- 
mente cuando el hambre y la 
miseria abandona las proles en 
las calles de la capital. 


PROTEO. 


Regino Hernández, agente de 

policía de la sección 14, que 

recogió a las criaturas en la es- 

quina de las calles Humberto 1 
y Balcarce. 


Parte del público que llenó totalmente el salón ““La Armonía'” con motivo del funeral c1vicu realizado el vulgo ultimo en memoría del senor Vicente de ''omaso, muerto tragica- 
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mente en ocasión de la propaganda política de las últimas ele:ciones, El amplio salón que contenía unas 3.000 personas estaba profusamente 
se destacaban carteles con las siguientes inscripciones: **¡Bárbaros!, ni el plomo ni el puñal matarán mis ideas””; 
“Vicente de Tomaso, te hemos vengado abriendo una nueva biblioteca”; “La materia perece, pero subsiste la idea...”” y sobre un cortinado rojo, el verso de Santos Chocamo: 
Cadáver me hallará quien me recoja — contraído en mis ímpetus ardiéntes, — con un pedazo de bandera roja — 
señora Antonia Q. de Waguet, de la Agrupación Socialista Femenina y el diputado nacional doctor Dickmann. 
composición poética dedicado al extinto. 
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adornado con flores, entre las que 
““A tus gritos y amenazas opongo la razón y la ciencia”; 


entre mis duros y apretados dientes. Durante el acto hablaron la 
Cerró el acto el señor Joaquín Apolinario, que leyó una sentida 
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-— Droblema 


El hombre que perdió su peso | 


Al levantarse esa mañana, Jerónimo Blondinel 
sintió en un estado bastante raro. Sus pies 
tocaban apenas el piso de la habitación y su cuer- 
Po se le antojaba ligero como una pluma. Esta 
Observación lo produjo por cierto muy poca gra- 
“la; máxime cuando al pretender agacharse para 
tecoger el botón de la camisa que había caído al 


Suelo, perdió el equilibrio y quedó suspendido en 


Se 


el Aire, a un metro del piso. Gracias a algunos 
ejercicios gimnásticos logró recuperar la vertical. 

Para evitar nuevas evoluciones, se aferró con 
ambas manos a la cama y con gran cautela y par- 
Simonia llegó a sentarse en ella, Tan ligera cra la 
Carga de su cúerpo que no aleanzó casi a plegar con 
Su peso el acolchado que lo había abrigado la noche 
Anterior, 

Jerónimo Blondinel había perdido su peso. 

Al constatar esta novedad no pudo menos que 
Tótx, pero bien pronto la mrefexión hizo que su 

Tente se plegara densamente, ¿Qué consecuencias 

Podría traerle semejante fenómeno? ps 

ara empezar, según terminaba de comprobarlo, 
'“arecía de un punto de apoyo sobre la tierra, El 
“aso era enormemente raro, pero era real. Para 
Cerciorarse una vez más de ello, se levantó y en- 
Sayó caminar. Sólo mediante infinitas precauciones 
Pudo dar algunos pasos. La menor resistencia del 
“ire lo detenía, Una vez.que como ensayo tocó en el 
Suelo algo más fuerte, se elevó hacia el techo, para 
descender luego lenta, lentamente como un pequeño 
globo que ha perdido su gas, 

Luego quiso tomar la botella de su mesa de noche 
Y por poco que se descuidó fué hacia aquélla por 
el aire, dando pequeños tumbos y oscilando leve- 
Mente, 

Entre sus conocidos, ni entre los nuestros, nun- 
“a existió un hombre que se encontrara en el caso 
tan particular de Jerónimo Blondinel. En vano 
Uscaba y rebuscaba en su memoria, su historia no 
tenía antecedontes, 

n vano también buscó Blondinel una expli- 
vación, No podía ser que la densidad del aire hu- 
lera aumentado, desde que los objetos materiales 
que adornaban su dormitorio no parecían haber 
“ambiado de peso. Tampoco podía ser una dilata- 
Ción anormal de los gases contenidos por su orga- 


“ismo, su volumen era el mismo. No sentía opresión 
alguna, su sangre circulaba como habitualmente y 


- Su respiración erá libre y regular. 


Cansado de indagar, abandonó la solución del 


y Otra preocupación lo dominó, ¿Sería el 

A un caso aislado o bien por efecto de alguna 
teriosa perturbación do la naturaleza los de: 

Bon Seres vivientes se hallaban en ese momento 
vvidos a la misma loy extraña? 

so deslizó, o mejor dicho, patinó hasta la ven- 


tana para comprobarlo y la abrió apoyando los 
pies contra la pared. En la calle, los peatones iban 
y venían como de costumbre. Nada parecía cam- 
biado en el orden natural de las cosas, 

Entonces, tristemente, Jerónimo Blondinel retor- 
nó a su lecho, se sentó y lloró. 

Lloró como habría llorado todo hombre que de 
pronto se hubiera vuelto invisible, que repentina- 
mente se encontrara dotado de un sexto sentido o 
de cualquiera otra particularide:d anormal, tan es 
cierto que necesitamos estar hechos a la imagen 
de los demás ¡para vivir en armonía unos con 
Otros. Tan funesto es ser muy pequeño como muy 
grande, muy bello como muy feo, muy talentoso co- 
mo muy tonto, 

Pero volvamos a nuestro sujeto. 

Por su imaginación atormentada pasaron visio- 
nes fantásticas, ingratas, ridículas y patéticas. 

Se vió llegando a las oficinas de la compañia 
explotadora de las grandes minas de plomo det 
Oeste, en las que desde hacía un cuarto de siglo, 
antes de que las usinas pasaran a ¡pertenecer a la 
sociedad anónima actual, prestaba sus servicios de 
tenedor de libros, puntual, exacto y correcto aun- 
que un tanto gruñón, en mérito a su larga perma: 
nencia en la casa. Después de trasponer con mil 
dificultades la gran puerta de entrada, y de recibir 
el afable saludo del azorado portero, que como 
quien ve visiones lo miraba avanzar dando brineos 
y tumbos, atacaba la ascensión de la escalera de 
mármol ancha y corta que lo llevaba hasta el as- 
censor. Selvando de dos en dos algunos escalones 
y permaneciendo en otros por un rato 10botando 
sobre el mármol, como una pelota ligerísima, en: 
traba en la jaula que lo conduciría hasta el piso de 
su oficina; puesto en movimiento el ascensor, él — 
naturalmente, en razón de su misma falta de peso 
—iría a dar con s usombrero de copa contra el te- 
cho, para de ahí retornar al piso y así, sucesiva- 
mente, en una serie de viajes aéreos dle ida y vuelta 
que terminarían con el viaje ascensional, 

Horrorizado, no quiso continuar y, calmado este 

primer acceso de debilidad, Jerónimo Blondinel re- 
solvió esforzarse por vivir su cara vida habi- 
tual. 

No sin Cificultades se vistió. Por suerto, tenía 


botines bastante p»sados y, gracias a su poso, pudo 
recuperar un poco-—muy poco-—su equilibrio y su 
estabilidad, Esto le sugirió la idea de munirse de 
calzado con gruesas suelas de plomo sl estilo de los 
usados por los buzos, 

Una vez que estuvo listo, salió al pasillo y des- 
cendió a la calle, es decir, se dejó caer dulce- 
mente casi sin tocar la escalera. Ya en la calle, 
quiso tomar hacia la izquierda, pero precisamente 
el viento venía en.ese instante de ese lado ER 
disgusto o no, debió tomar para la derecha, 

A. esa hora los transeuntes eran numerusos ya 
cada momento Jerónimo Blondinel chocaba contra 
alguno y como si fuera un pequeño globo esférico 
era enviado de un lado para el otro, al azar de 
Jos encuentros. Felizmente pudo asirse a la cotum- 
na de un farol y descansar de la fatiga producida 
por ese incesante ir y venir, Adherido virtual- 
mente a su columna, no se decidía a abandonaría. 
Pormaneció allí sacudido y azotado por el viento 
como una bandera flameante. Dos agentes que pa- 
saron lo creyeron un borracho fantástico, y to- 
mándolo cada uno por un brazo lo trasladaron a 
la comisaría seccional, Lo trasladaron, decimos, por- 
que el desventurado Jerónimo Blondinel so encontró 


entre la pareja completamente suspendido en vla, 

exactamonte como correspondía a un cuerpo de 
extrema ligereza. Desde luego, el asunto produjo 
en los agentes el consiguiente estupor, pero no rar- 
daron en hallar la solución: se trataba simplemente 
de que ambos poseían una musculatura tan sober- 
bia como ignorada hasta ese momento, que sin el 


A 
menor esfuerzo les permitia transportar como una 
pluma a un hombre de regular volumen. 

Sin transición, Jerónimo Blondinel pasó a ocupar 
un calabozo en la comisaría, ““para que asentara 
el vino??, 

Necesitaríamos mucho espacio para analizar los 
sentimientos de nuestro malhadado héroe, pero po: 
demos asegurar que jamás pensamientos AMATLOS 
ocuparon la mente dle un ser humano. En triste 
procesión desfiló una serie de humillaciones, incer- 
tidumbres y aprehensiones para su vida futura que 
su extraordinario estado habría de depararle. Tan 
ingratos fueron sus. pensamientos que doce Horas 
después, cuando se le sacó del calabozo nuestro su- 
jeto había enflaquecido enormemente. 

El peso de su cuerpo llegó entonces a ser nulo. 
Escasamente alcanzaba a los dos kilogramos, es de- 


cir, el peso exacto de sus ropas, o sea un poco más 
ligoro que el aire, 

Para mantenerlo quieto delante del comisario un 
agente tuvo que ponerle una mano sobre uno de sus 
hombros, y 

Y para terminar, diremos, dejando la continua- 
ción de nuestra historia al Yantástico novelista H, 
G. Wells, que en un momento de descuido el agente 
quitó la mano protectora del hombro de Jerónimo 
Blondinel en el mismo instante quo so abría una 
puerta de la oficina del comisario, Se estableció 
entonces una conriente de aire desde la puerta a 
una ventana que estaba abierta y sucedió alzo en 
verdad desconcertante. Como una burbuja de jabón, 
Jorónimo Blondinel fué lerantado, y enfilando ta 
abertura de la ventana voló en alas del viento, 
hacia el espacio, hacia el éter, hacia la región 
azul, ' S 

Durante algún tiempo se le percibió distintamen- 
te. Algunos afirmaban que hacía señales de adiós 
con su pañuelo. Después se hizo menos visible y 
su pálido contorno se confundió con las nubes y 
no se le vió más. ..! 


Etienne JOLICLER. 
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Según lo demuestra la presente página, trazando aleunas líneas curvas rectas, el niño aficionado al dibujo puede 
> . . e . . r . 
componer una bonita serie de figuras interesantes. Los pinceles o los lápices de colores pueden completar venta- 
josamente la obra. 
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Fotografía tomada por 
los presos del presidio 
de Ushuaia, en ocasión 
de la visita que nuestro 
redactor e inspector, 
señor Mariano J. Zam- 
bonini, efectuara a di- 
cho establecimiento. 
Aparecen en el grupo 
el director del penal, 
mayor Juan Grandón, 
el oficial señor Abel R. 
Muñoz, nuestro citado 
representante, su seño- 
ra Lola de la Riega y 
su hijita María Dolo- 
res. el señor Julio G. 
Frigerio Bravo y seño- 
ra, el señor Joaquín 
Armengol y señora, el 
señor Bondue y señora, 
el señor Roque! Blaya 
y señora, la familia del 
doctor Ladvocat. la se- 
fiora de Snaider y otros 
visitantes. 


El viernés de la s$e- 
mana última se llevó 
a efecto la primer 
asamblea. de abonados 
y pasajeros de los fe- 
rrocarriles, de las que 
la Junta Central Eje- 
eutiva de la yasocia- 
ción. tiene organizadas, 

En esta primer reu- 
mión Jos congregados 
procedieron a designar 
sus autoridades y en 
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Congreso de 


“abonados y pasajeros de los 


Parte de la concurrencia que asistió al primer congreso de abonados y pasajeros ferroviarios, realizado en el salón 
actos públicos de *'La Prensa'? el día 15 del corriente mes, 


ferrocarrile 


Luas 


S 


do 


AAA O ICRA OS A da 


MS 


71) 


a 
y | 


- = 
YA", 


Comensales que asistie- 
ron al banquete que el 
jueves de la semana an- 
terior fuera ofrecido al 
Dr. Alejandro Squassi- 
ní, en el restaurant 
Conti, con motivo de 
haber sido nombrado 
director del Hogar Ma- 
ternal Municipal. 


lhs sesiones 
se iniciarán delibera- 
ciones sobre diversos 
proyectos encaminados 
a obtener mejoras en 
los servicios ferrovia- 
rios, de acuerdo con 
el programa trazado 
por dicha institución, 
Para los cargos dir 
rectivos de la misma, 
fueron elegidos log si» 
guientes señores: 


sucesivas 


Presidente: Víetor 
Barbier; vicepresiden+ 
tes primeno, segundo 
y tercero, D. Moreno, 


GH Linares y A. P. 
Bellti, respectiva m en- 
te; secretarios: E, Nar- 
varro, €. A. Chiesa, y, 
Barens y Y, M. Casas, 
También se nombraron 
los miembros que ha- 
brán de constituir ya- 
rias comisiones encar- 
gadas de ejecutar otrog 
trabajos complementa» 
rios, 
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El árbol que 
produce jabón 


El ““Sapindus utilis?? es uno de los 


árboles recientemente incorporados a 
la flora norteamericana. En los Esta- 
dos Unidos se le cultiva ya con un 
propósito industrial. Se le conoce con 
el nombre vulgar de ““soapnut?”. Es 
originario de la China. Hace 30 años 
fueron importadas de Oriente las pri- 
meras semillas, de las cuales se obtuvo 
solo yn árbol, En 1905 publicóse un 
informe del cónsul norteamericano en 
Algier, en Africa, quien llamaba la 
atención acerca: del valor económico 
del ““Sapindus utilis”?. Poco después 
un residente de San Diego, en Califor- 
nia, importó de Algier una gran can- 
tidad de semillas que distribuyó gra- 
tuitamente a los agricultores, junto 
con instrucciones sobre el cultivo del 
árbol. Desde entonces el mismo señor 


recoge anualmente las semillas produ- 
cidas por los árboles obtenidos de la 
primera distribución, y vuelve a re- 
partir las semillas entre agricultores 
de los Estados Unidos y del extran- 
jero. Ese propagandista, llamado E. 
Moulié, calcula que hay actualmente 
500.000 árboles de “*soapnut”” en el 
Estado de Florida solamente y gran 
número en otros estados norteameri- 
canos y en 19 países extranjeros adon- 
de envió semillas, 

Este árbol produce un fruto del ta- 
maño de una avellana cuya cáscara 
proporciona materia prima para la fa- 
bricación de jabón y otros artículos 
que requieren un ingrediente con eua- 
lidades jabonosas. La cáscara misma 
puede ser usada en estado simple, eo- 
mo si fuera ¡jabón, pues restregada 
con agua produce una espuma que lim- 
pia quizás mejor que el ¡jabón manu- 
facturado. La eficacia del extracto 
como productor xle espuma le hace útil 
como ingrediente en algunas bebidas 
'efervescentes. 

El hueso del fruto da un aceite fijo 
que, según algunos, puede servir para 
usos culinarios, pues es muy semejante 
al aceite de olivas. 


UNA CARTA 


**Querido Guillermo: Dentro de poco estaré en 
casa.—Hindenburg.”” (Desde su línea). 


RUSIA 


¿De quién es este 080? 


La madera del árbol, de grano fino 
y compacto, es apropiada para la fa- 
bricación de. muebles. El *“soapmut?” 
alcanza una altura de 50 pies. Dícese 
que la cosecha de frutos de cada árbol 
vale de 10 a 20 pesos oro, 


DEL AGUA QUE SE BEBE 

Es curiosa, por Jo menos para las 
personas que no son técnicas en la ma- 
teria, la forma en que se efectúa la 
limpieza de los grandes depósitos en 
que se asienta el agua de río utilizada 
por la población de una ciudad a ori- 
llas del río Missouri. Esos enormes de- 


pósitos están construídos de cemento 
y piedra tallada. El agua permanece 
en ellos durante cierto tiempo, hasta 
que quede libre de la tierra y substan- 
cias extrañas que trae en suspensión. 
En uno de ellos, que tiene 25 pies de 
profundidad, se acumula en un período 
de seis meses, una capa de barro de 
20 pies de altura. Para efectuar la lim- 
pieza se descarga el agua que queda 
todavía y baja al depósito un equipo 
de obreros que visten trajes impermea- 
bles. Provistos de una manguera. de 
gran calibre, atacan la masa de barro, 


proyectando un potente chorro de 
agua. El barro se va desprendiendo 


en bloques que son desme- 
nuzados y arrastrados por 
el chorro de agua. Se nece- 
sitan varios días para com- 
pletar la limpieza. 


SU ESPECIALIDAD 


El marido.-—Edison opina 
que cuatro horas de sueño 
son suficientes para cual- 
quier hombre, y hay que 
decir que es el inventor más 
grande del mundo. 

La esposa. — De acuerda. 
Pero esto no justifica que te 
quedes fuera la mitad de la 


ces admirablemente en este 
género es inventar excusas. 
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son los rasgos característicos de 
todos los Modelos OVERLAND, E 
y que se destacan en el Modelo 90, 
el cual está indiscutiblemente con- 


siderado en los Estados Unidos el 
mejor coche de su precio. 


Cuatro Cilindros - Cinco Asientos d 
Arranque y Alumbrado Eléctricos 
' Magneto de Alta Tensión :: 3 


“Modelo 90? 


P. A. HARDCASTLE | | 


Plaza Mayo - Pasaje Overland - Bs. Aires 


cr 


El escrutinio 


Su iniciación.—Las primeras 
impresiones. —. Un baluarte 
que responde 


¡For finl Por fin empezó el escrutinio y 
con él la inquietud y la zozobra de los áni- 
mos embargados por el entusiasmo partidista. 

Ya el domingo a la noche, escrutadas las 
Primeras urnas, los que conocieron los resul» 
tados de las mesas iniciales comenzaron a dar 
rienda suelta al renglón conjetura pálpitos y 
deducciones.. Por A más B se calcwaba, ya en 
corrillos, ya en soliloquios mentales, el con- 
tenido del resto de las 977 urnas de la capital 
federal, que guardaban todavía el arcano del 
pronunciamiento del electorado metropolitano. 

La delantera tomada por los radicales en la 
=  cireunscripción 1.%* ha sido verdaderamente 
3 importante, sobrepasando tal vez todos los 
=  Cáleulos, hechos, naturalmente, sobre la base 
= de los totales arrojados por elecciones ante- 
riores. Pues salvo las de 1914, en esa circuns- 
cripción el Partido Radical ha obtenido la 
mayoría, aunque nunca en tal proporción co- 
mo la de ahora. En efecto: las primeras elec- 
ciones dieron a los radicales en Vélez Sars- 
field una superioridad consistente sólo en 154 
votos, que en la elección siguiente fué de 213 
para los socialistas. En 1916 la mayoría co- 


= Los fiscales, señores: Francisco Vila, Luis 
J. E. Alsbcrg, V. Monoli, R. López Caba- 
hillas, O, Caro, Marcelino Folgar, M. M. 
= Martín, R. Ramos Blanco y Pablo C. Solari, 
= ala espera de la iniciación del escrutinio, 


rrespondió nuevamente a los Trafdicales, 
que tuvieron una superioridad de 809 vo- 
tos sobre su adversario. Por fin, en las 
elecciones actuales el superávit ha ascen- 
dido a la 4espetable cantidad de 3.953. vo- 
Los, cifra que no de va Jugar a dudas 
3 Vespecto al colorido político de aquella par- 
te, la más extrema, de la metrópoli. 

Si hasta cierto punto resulta inexplica- 
ble ese progreso radical, mucho más re- 
sulta ahóra el triunfo socialista en esa 
cireunseripción cuando las elecciones del 
año 1914. Para los conocedores de las in- 
lerioridades políticas, ese levante radical 
= tiene su explicación en la política presi- 
= —dencial frente al conflicto bélico mundial. 
= tazón ésta que sería posiblemente el se- 

vreto del éxito completo de los candidatos 

cadiorles, 
Las primeras urnas escrutadas—sólo a las 


| 
| 


“La segunda urna. 


Recuento de los votos contenidos por las 4 urnas de las elecciones complementarias. En primer término la urna 867, de la 
socción 18, circuito 165, mesa 8, que contcnía 87 votos, 


El momento emocionante; 
el, primer voto escrutado. 


cuales podemos referirnos 
por la exigencia del tiempo 
requerido para la impresión 
de la edición—ha sugerido 
no pocas consideraciones en 
lo que respecta a los radi- 
cales. El doctor Tomás A, 
Le Bretón, por ejemplo, que 
de acuerdo con una voz que 
circuló insistentemente en- 
tre el elemento del partido 
había de ser eliminado en 
lag boletas, para reempla- 
zurlo posiblemente por el 
doctor Alfredo L, Palagios, 
ocupó el segundo lugar, a 
sólo 65 votos de distancia 
con el dogtor Rogelio Ara- 
en cambio, el doctor 
. Tamhorini, de quien 
9 fuera el candidato 
radical que com mayores 
simpatías contaba, ppr ha- 
ber figurado eh todas las 
listas que circularon en la 
convención, quedó relegado 
al penúltimo término con 
una superioridad sobre el 
inferior, Jacinto Fernández, 
el último de la lista, de 111 
votos; y el doctor Becú, 
que había de ser votado por 
muchos electores ajenos y 
aun enemigos del partida 
radical y en consecuencia 
se esperaba que fuera un 


Los periodistas en la iniciación de sus tareas, señores Carlos Sein e' Ismael 
Bucich Escobar, de ““La Razón'*; Armando y Alberto Maffei, de '“'La Epo- 
ca'*; Ernesto Escobar Bavio y L, Sosa, de “La Nación''; Fernando Sanzola, 
Carlos A. Foglia, de ““La Unión'', y Diógenes Da- 
mianovich, de *'La Verdad””, 
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do *“'La Vanguardia” 


A 


Los representantes del Partido Socialista 

Argentino y del Comité independiente pro 

candidatura del doctor Palacios; señores: 

V. Caggiano, J, L. Alberti, L. Caviglia, F. 

Cerminaro, E. Alegría, J. F, Mantecón, J, 
B. Alinerti y A. J. Monkes. 


serio rival del doctor Tamborini para el 
primer puesto en la lista de cómputos, ocu- 
pó el tercer lugar, El doctor Palacios, en 
eambio, que se suponía sería muy votado 
por los radicales, ha resultado con 2 E 
votos menos que el radical con menos vo- E 
tos y ocupa como consecuencia el décimo + 
quinto lugar en el orden de colocación por 
sufragios. 

Y para cerrar estas líneas tre 
margen de las primeras impre 


zadas al ¿ 
MES, 1O 


queda más que decir que sea cual fuera la 
resultante del magno acto electoral del do- 
mingo 3, ella presentará el prestigio de ser 
la expresión de la voluntad popular libre- 
mente emitida en un sufragio altamente de- 
mocrático, que es verdadera escuela de ci- 
vismo y sinceridad. 
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Señores Oscar A. Barabino. encargado de las urnas: [Armando Barabino, oficial mayor, 
en el desempeño de sus funciones, y el teniente Posada y subteniente Perret, jefes de 
la guardia de bomberos 
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Darte del público que se estacionó en la calle el domingo a la noche, a la espera de las 
primieras novedados. 
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DOCTOR ZAMBRINI 


Jete de clínica del servicio 
de nariz, garganta y oídos 
del Hospital San Roque. 


531:*TUCUMAN-531 


De1la3p.m. 


CONSULTORIO DE KINESITERAPIA 


ATENDIDO "POR 
RODOLFO A. COCINI 


y Masaje Médico 


creerme E 


Dr. C. VILA 


Especialista en internas y nerviosas. (Co- 
1uzón, pulmones, estómago. intestinos. 
Vientre, intoxicación de la sangre). Elec- 
iricidad, Rayos X. Aplica 606 o 914. Can- 
vallo 2158, de 2 a 5, menos los sábados 


TUBERCULOSIS Electricidad, Gimnasia 
Curación radical por el suero anti: 
tuberculoso. Pensiones de varios pre- 
cios, Sanatorio Inglés. Temperley 
(F. C. 8.) a 20 minutos de Buenos 
Aires, 


Dr. SAMUEL DE MADRID 


Profesor en la Facultad de Medicina 
de Buenos Aires 


TUBERCULOSIS 


Horas de consulta; de 4 a 6 p. m. 


SARMIENTO 2210 -U, T. 2338, Mitre 
Dr. RICARDO S. GÓMEZ 


Profesor titular de la Facultad de Mo- 
dicina. — Cirujano jefe del servicio de 
sefioras del Hospital Alvear. — Enferme- 
dades de señoras y cirugía general — 
Consultas: de 8 a 5 p, m. 


1035 - Bmé. MITRE - 1035 
U. T. 4223 (Libertad) 


Gral. URQUIZA, 841 - Consultas de 3 a 5 p.m. 


U. T. 2264, Mitre — Buenos Aires 


DENTISTAS 


J, BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facultades de Boloña y Bue- 
nos Aires. Moreno 990. —= 
U. T. 3699 (Libertad). 
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COLEGIOS Y "ACADEMIAS 


COLEGIO ALVEAR 
' SARMIENTO, 865 
Incorporado al nacional 


Pupilos desde 7 años 
SE REMITE PROSPECTO GRATIS 


Obsequio a los lectores 


«2: de Fray Mocho ::: 


Er el deseo de corresponder al favor que nos dispensa el 
público, hemos resuelto ofreger a los lectores de Fray 
Mocuo un obsequio modesto, pero indudabelmente útil, con- 
sistente en una libreta de bolsillo conteniendo numerosas 
direcciones de establecimientos públicos, tablas de reducción, 
escalas de cálculos, tarifas y otros datos informativos de 
verdadero interós para todo hombre de negocios, como em- 
pleados de comercio, corredores, chacareros, agrónomos, via: 
jantes, ebo., etc., quienes tendrán necesidad de consultarle 
a cada momento. 

Dicha guía manual, editada por la casa '“Non Plus Ultra 
Watenproof””, puede obtenerla gratuitamente todo el que 
personalmente la solicito, a nombre de Fray Mocno, en la 
calle Santiago del Estero 
número 494, de esta ca- 
pital. 

Los lectores del interior 
pueden conseguirla remi- 
tiendo a dicha fábrica el 
cupón siguiente: 


PIAR AAA AREA 


Alar 


O O O TÓ 


EPURALAYAAAUAARAG ASOGGA 1 Ar rr 


III 


Agradeceró se me envíe la guía de bol- 
sillo anunciada en “Fray Mocho”. 


dic O a 

Je 

Domicilio, A ME 
(Córtese este cupón y remítase a: Fá- 

¿ brica de Impermeables *“Non Plus Ultra 

: Waterproof'” — Santiago del Estero, 494 

— Buenos Aires.) 
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UN BARÓMETRO GRATIS 


El Barómetro, el Termómetro, el Pluviómetro son los modernos apa: 
ratos que nos indican el estado del ticmpo, la temperatura de nuestro 
cuerpo, la' cantidad de lluvia caída, eta, : 

Pero a usted más le interesa. el estado de sn propia vida, y el Baró- 
Metro que le ofrecemos le indicará con precisión matemática hasta la 
más mínima variación que se haya producido o que se producirá en 
adelante, Es una curioóa revelación que ha de caugar su asombro. j 

De gran utilidad para el hombre v la mnjer, para el rico y el pobre, j 
para el sabio y el ignorante, 

¡Pídalo! se remite gratis a 
cualquier punto do la Argen- 
tina. 

Escribir Borat. — Boite, 1953 


SISSI VEIA AU 


M. BERAT 


Boite, 1953 
Nombre y apellido... . o... ... 


Buenos Aires 


Buenos Aires Domicilio , , A DR EA 
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RARA AREA A A A 
É 
i cho Internacional, UN 0URIO80 | 
É los 39 sustitutos del DE AVIACION | 
E Amor Fraternal, los 
i Notas de 61 sustitutos de. la [F 
Compasión y los 93 ! 
i de la Vergienza. No EN. > 1d 
: la guerra me importa que la |» US : 
: mayor parte de ellos OS N 3 
E no sirvan para ra: 2 ON 3 y 
da. El simple hecho , E 


de ser sustitutos los 
hace merecedores de 
figurar en nuestro 
informe; sin ellos el 
informe es indigno 


EL HERR DIREKTOR IBA MAL 


(Según un informe oficial del 
Departamento de Víveres, se 
emplea actualmente en Alema- 
nia más de diez mil sustitu- 
tos de toda clase de materias). 


E El inf BAR de ser considerado PE 13 | 
¿ úl informe oficial del Departamento como un documento 70) JN 7 
E de Víveres estaba listo para ser dado PA 7) j 3 | 
¿ 2 la publilidad, pero el Herr Direkto1 Dis Horas después | ] / : 3 | 

S as des : ] I 


del Departamento sufría un ataque de 


A” y l el Herr Direktor es- 1) 
furor. Se atoraba con tremendos frag- Y 
Y 


taba alojado en una 


EZ CE 


É. mentos de idioma £ 6 lr | 3 
ye tos dle idioma alem in y daba sobre ¿ela acolehada aen- 1) i 
E il mesa puñetazos tan feroces que el sado del delito de 1 “vz | 
: Almanaque daba saltos ' La $: a i 1 
sa aque daba saltos de un metro. haber querido decir |? EN E | 
Horrorizado por esta explosión Franz al pueblo más de lo | DN i | 
von Bise l, SECT vi , pAar- y mp AN | 
t disenblut, secretario del Depas En el frente francés.—Una tropilla de tanques británicos, que éste necesita 14 i | 
amento, creyó oportuno prestar aten- saber MN ¿ | 
¿ Ción y temblar violentamente. K. L, ROBERTS me : | 
E —¡Mil truenos! —aulló Herr Direktor clavando un rollizo dedo en el infor- 0 ¡ | 
! me.—¿Dónde está nuestra decantada suficiencia? ¿Qué se ha hecho nuestro yv | 
¿ dominio de los detalles? ¿Cómo no se ha descubierto todavía este horrible ye | 
É Ki qu 4 4 
¿. error? ¡Estamos perdidos! s ma ! 
E ADE | 
$ y 5 i 
É LA REVOLUCION RUSA EN EL CINEMATOGRAFO KN á | 
E » ' 
É eS i 
E y E | 
E ¡ 
In E 1 


5 


UT 
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PIMP LOA IEPS PERERA RIAL RE ATA LAt La 


El general Anthaine, en presencia de las banderas, confía 80- 
lemnemente a los aviadores Heurtheau y Fonck, la misión de 


continuar la obra del famoso aviador francés Jorge Gmyne- 


erre nenoncto 


Una escena de la cinta “La caída de logs Romanotff””, preparada últimamente en los 
Estados Unidos, en la cual aparece Kerensky pronunciando una arenga on una asamblea mer, muerto en un combate aéreo, 


militar. . 
E —¿Qué ocurre, Herr Direktor%— La gran utilidad del canal de Pananá i 
i a its. Antes de la apertura del canal de Panamá los viajes de las ciudades y 
E Miko em 6r Meana Yo O lO US del Pacífico a las del Atlántico eran larguísimos, en comparación con a 
Eorifi oa » aran- log que se realizan ahora a través de él, He aquí algunos datos demos- y 
E iqué concienzudamente comparan trativosi Wa «Nueva Xorlea Oallaos antes 9618 millas, ahora 3.869s 
¿ do las pruebas de la imprenta con las OS ER e y ide 280 EN : ms ea $ so a] 
diez mil fichas. Téngo la seguridad de Nueva York á alparaíso, antes $380 mora 4. 033, de Ben ran- a] 
de que cada AS ha sido puesto cisco de California a Livenpool, antes 15.502, ahora 7.836; de Cádiz a 3 
E Ole NE A ATAR Callao, antes 9.014, ahora 5.687. 4 
en lista, explicado y registrado en el 3 
índice. rai po A 
Herr Direktor arrancóse un puña- | He 
do de pelo y lo arrojó al suelo con | ¡8 4 
viva agitación, ; NJ A 
—Dígame, von Eisenblut: ¿hay en ' UN E 
este informe alguna mención de los j ; $ M0 
sustitutos que empleamos en lugar ll El 
del Honor? ¡No! Sin embargo, desde ; 
hace años no hay honor en Alemania, K 


¡stamos usando no menos de cua- 
renta y seis sustitutos del Honor, 
aunque ninguno de ellos sirve. ¿Por 
qué no figuran aquí? 

—Es un olvido —murmuró el se- 
crebario. 


pt 
cdas 


l —¡Un olvido! ¿Y dónde están los 
AÑ Setenta y seis sustitutos con que el Un hidroplano bri- 
Mi ¡ pueblo alemán reemplaza a la Ver- tánico Volando a 
h ¿ dad? ¡También olvidados? A sl oS10Rd ¿ O 1 
“As 0] an - embis una torre 1 y 
h | pe Olvidados precisamente, no. Pen: de acero de “má 1 
e ¿ Sé que nuestro informe sería más estación de telé- Ñ 
a . leído si esos sustitutos fueran... pa- grafo sin hilos, E 
A : ¿ sados por alto. Y AUD: a k 
ME | —sacoquíni—amló el Direktor.— J9 qoen, qeodado ago” Cr Ai A 
i ¿Qué me importa que sea leído? Lio (vitado a almorzar. cón log re- ce Jmo de piloto ; 
Í E que quiero es que sea científicamente 'yes de Inglaterra, La invitación result A ona) y fué o ? 
E ns ; : ñ Uh fué motivada por el envío de descendido de su ¿ 
04 ¡ completo, Es preciso incluir nuestros una antigua fotografía publica- peligrosa situa- i E 
4 E 17 sustitutos de la Caballerosidad, da en una revista, en la cual Aparato constituído pór una especie de casillero colocado horizontalmente que ción por tres ma-  ¿ 
. log 19 sustitutos de la Decencia, Jos aparecía la reina de Inglaterra Se emplea en Francia para reeducar en la marcha a soldados heridos en las rineros que esca- i ES] 
Fl ' 75 E ¡ Din] E 1 teniendo en sus brazos a Jack piernas o en nervíos que afectan la locomoción; deben caminar entro los 08- laron la torre hag- El 
É Maga sustitutos de la Diplomacia, los «warton cenando óste contaba po. paclos, lo que lés obliga a levantar las piernas para no tropezar, Se adieptran ta el sitio del a4c- ¡ e 
! ¡ 308 sustitutos del Respeto del Dere- cos meses de edad, asi en din movimiento normal en la marcha, cuyo dominio han perdido. cidente. ! e 
. ! Protec ELA credo ado Gore DA DAA PRA FNCA AICA TIRARON IAAF AVOIR ANNO NVRAROA LANE AAUA OOOO 00 VAGO LA AG004100004 ORUGA ALA LL A AA LOLA DADA GO OA UI yl 
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Este mapa, cuadriculado y numerado, es 
parte de otro mucho más extenso empleado 
por espías alemanes y descubierto en No- 
ruega, En algunos puntos de las ciudades 
de la costa de Noruega, Suecia, Dinamarca 
y Holanda y acaso de la Gran Bretaña y 
Francia, los espías podían señalar, median- 
te un código especial la partida de cada 
buque, su tonelaje, velocidad, ruta, y si 
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una chimenea'”; **serie 11”, de ““dos chi- 

meneas””, etc. **Cajón, serie IIT'” equivalía 

a “*crucero blindado, tres chimeneas”. 
“*Caja de metal, serie 11, III o Das 


expresaba “crucero ligero de dos, tres o 
cuatro chimenoas'*. **“Barrica'? significaba 


“*destroyer'”; “muestra'” quería decir 
**submarino'” y *“fardo””, “*mina””. 


La nacionalidad del buque se indicaba 


srl ir sr ir 
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era buque de guerra o mercante. Así ad- 
vertidos, los submarinos se dirigían al lu- 
gar de tránsito señalado y acechaban al 
buque enemigo, 

Se ha descubierto también el código em- 
pleado. Todos los mensajes eran redacta- 
dos en tal forma que aparentemente sólo se 
referían a operaciones comerciales comu- 
nes. Por ejemlo: ““Cajones de madera, se- 
rie T”, significaba: “buque de guerra, de 


por los términos “*primera, segunda, ter- 
cera o cuarta calidad”, que querían decir, 
por su orden: ““británico, alemán, francés 
o ruso'', Las nacionalidades neutrales se 
indicaban telegrafiando: “pintado de ne- 
gro”' (noruego); “*pintado de azul” (gue- 
co) y *“pintado de blanco”? (dinamarqués). 
La posición del buque se expresaba comn- 
nicando un número que señalaba la zona en 
que debía hallarse el navío. 


A propósito de los orígenes de Luján 


______ mm __-_-_-_-EÁ_ E <A 


Lo que dicen algunos documentos encon- 
trados por el doctor Tomás Jofré. El 
primer pueblo que se fundó en torno a 
la capillita de la virgen legendaria no 
llevó su nombre, 


Es sabido que los cronistas de la Virgen, 
capellanes Maqueda y Salvaire, ascienden 
la fundación de Luján hacia el año de 163.0, 
es decir, a la época de la llegada de 1. 
imagen milagrosa. Sin embargo, algunos do- 
cumentos encontrados a principios del año 
pasado por el doctor Tomás Jofré desvir- 
túan esa creencia, S A 

Se trata de papeles del año 1711, que 
fueron descubiertos por el citado abogado 
en los archivos de la Facultad de Derecho, 
en el expediente de un juicio de ¿»despojo 
del año 1712. Su contenido, que se refiere, 
precisamente, a la fundación de un puébl. 
junto a la capilla de la Virgen, que ya exis- 
tía, fué publicado en marzo del año pasad. 
por el periódico '““La Opinión””, de Luján. 

Cabe suponer que los documentos halla- 
dos son meras copias, pues resulta difícil 
creer que los originales fueran agregados a 
juicio alguno. Pero, indudablemente, los 
originales existieron. ¿Qué se hicieron? 
¿06mo pudieron escapar a la paciente, con- 
cienzuda y obstinada investigación del pa- 
dre Salvaire? 

Pregunta es esta difícil de contestar. 

Hemos leído con singular interés dos do- 
cumentos aludidos que son nueve, firmados 
en su mayoría por el gobernador don Ma- 
nuel de Velazco y Tejada y refrendados por 
el ““escribano de Su Majestad'” don Juan 
de la Cámara. y 

El primero se refiere a una convocatoria 
hecha por el citado gobernador, el 11 de 
marzo de 1711, a todos los encomenderos 
de Buenos Aires para ''que con los caci- 
ques de sus encomiendas”? concurrieran el 
día después de Pascua para “conferir y 
tratar sobre el modo de vivir con educa- 
ción christiana y forma política de los in- 
dios Pampas que les están encomendados.'” 

Hecha pública la convocatoria por el 
**Mmegro Pedro que hace oficio de Pregonero 
al son de caxas de guerra'”, la reunión se 
efectuó el Y9 de abril del citado año “'en 
la ciudad de la Santísima Trinidad Puerto 
de Buenos Aires'” *“en una de las Salas de 
este Fuertte y castillo casa y morada del 
Señor General Don Manuel de Velasco y 


h Texada Cavallero de la Orden de Santiago, tísima””.. 


Almirante Real de la Armada del mar ocea- 
no Gobernador y capitan General de estas 
Provincias del Río de la Platta”” con -asis- 
tencia del gobernador y del '*Capitán Die- 
go López Camelo Alcalde Ordinario de pri- 
mer voto de esta dicha Ciudad, Capitán 
Fernando de Vieyra Mondragon, capitán 
Juan Gerónimo de la Cruz, Francisco de 
Rocha, Capitán Andrés de Olivares y Jo- 
seph de Zarra, todos vezinos encomenderos 
de ésta y el Capitán Don Joseph Ruiz de 
Arellanos, Alcalde ordinario de segundo vo- 
to'*, los cuales firman todos el acta que 
informa de lo que trataron. 

El motivo de la “'Junta'” era tratar de 
mejorar la situación de los indios de las 
encomiendas, los cuales vivían—habla ahora 
el gobernador—*“'sin conocimiento de nta 
fee chatolica educacion y política chris- 
tiana'” y “teniendo experimentado que la 
raíz de estos males proviene de no estar 
reducidos a Pueblo viviendo como barvaros 
vagando en las campañas'? y “deseando 
ocurrir al reparo de daño tan grave a su 
conciencia estaba en ánimo fixa de reducir- 
los a un Pueblo donde aya Iglesia y Doc- 
trineros que procurará sean personas Doc- 
tas, prudentes y Virtuosas'” y ““conside- 
rando para facilitar más ese fin assi por la 
pohressa de los encomenderos como por el 
poco útil de las encomiendas sería a pro- 
pósito el Río de Luxan por estar allí ya 
formada Iglesia de la Virjen Santisima con 
la adbocacion de aquel paraxé'?, resolvió 
el gobernador que se fundase allí el pueblo 
con las encomiendas de los encomenderos 
citados, lo cual fué aceptado. 

El segundo documento es una orden del 
gobernador comisionando ''al Alcalde Or- 
dinario de segundo voto Don Joseph Ruiz 
de Arellanos'” para que desde las cerca- 
nías del Río de las Conchas — sitio de 
reunión de las encomiendas — condujera a 
todos “al paraje de Luxan donde sea de 
formar el dicho Pueblo con nombre de San 
Francisco Xavier”. 

“Sigue luego una nota con instrucciones 
y órdenes para el citado Arellanos en la 
cual el gobernador le indica que “llegado 
que sea al dicho paraxe de Luxan elegirá 
el sitio que fuere más apropósito en las 
tierras de Don Gregorio de Mattos para 
situarlos con atension a que no les falte 
agua ni leña y que sea lo más cercano que 
fuese posible a la capilla de la Virjen San- 


Arellanos era portador al mismo tiempo 
—según consta en la nota referida—del tí- 
tulo de corregidor y administrador del pue- 
blo a fundarse, conferido al *““Theniente 
Domingo de Sarania””. 

El citado nombramiento está también en- 
tre los papeles encontrados por el doctor 
Jofré. 

Los demás “documentos son: una orden 
para comprar la estancia ''nbandonada'' 
de Don Gregorio de Mattos; otra orden, 
dirigida a Arellanos también, indicando la 
necesidad de levantar un padrón del nuevo 
pueblo; el tal padrón, hecho en forma su- 
mamente pintoresca y del que se desprende 
un total de más de ciento cincuenta in- 
dios; un parte de Arellanos dando cuenta 
al gobernador de la fundación del pueblo 
efectuada el día 21 de mayo “'en el paraje 
asinado””, **que es junto a las casas viejas 


de dicha estancia dos cuadras de la Ca- 
pilla*'”, documento éste fechado en ““Pue- 
blo de San Francisco Xavier'” el 23 de 


Mayo de 1711. 

Y por fin una nota del arzobispo Don 
Domingo Rodríguez de Armas nombrando 
“cura de la Reducción de dhos Pampas 
intitulada Nuestra Señora del Rosario y 
San Francisco Xavier”, a Fray Juan de 
Bustos, '“a quien le damos—dice la nota— 
toda nuestra facultad, y la que de dro en 
tales casos se requiere para que pueda ad- 
ministrar y administre al dho Pueblo los 
Santos Sacramentos'”, etc., etc. 

Aun cuando /los documentos que he ci- 
tado (y transcripto en muy pequeña parte) 
no lo digan expresamente, de ellos se des- 
prende que en 1711 no existía todavía 
junto a la capillita de la Virgen población 
alguna, pues no sólo no se le menciona, 
sino que resulta absurdo suponer que se 
fundara un pueblo a sólo dos cuadras de 
otro pueblo... 


¿Qué fué de San Francisco Xavier? ¡ Hu- 
yeron los indios abandonándolo? ¿0, senci- 


llamente. olvidaron—tanto indígenas como 
civilizados—el nombre impuesto por Ve- 


lasco y Tejada ? 
No lo sabemos. Lo cierto es que los pa- 


peles posteriores, referentes al lugar, que 
hemos revisado con intensa curiosidad. no 
lo mencionan con otro nombre que el de 


*“pago de Luján'” has 
1756, en que, gracias al empeño de Don 
Juan de Lezica y Torrezuri—cuyo recuerdo 
se diría que va agrandándose más y más 
a medida que corren los siglos—le «fuera 
otorgado por Andonaegui, y confirmado más 
tarde por Fernando VI, el tan anhelado 
título de ““Villa””. 
Cleopatra CORDIVIOLA. 


La pr.mera edición en 
francés del “Quijote”. 


Data del año 1614 la primera edición 
en lengua francesa de la celebrada obra de 
Cervantes, y por esta razón sólo contiene 
la primera parte, que fué traducida por 
César Oudin, secretario de S, M. en las 
lenguas germánica, italiana y españolla, y 
secretario también del príncipe de Condó. 
El rey Luis XIII le encargó dicha tradue- 
ción, por la cual recibió Oudin la suma de 
300 libras. Fué editada por Jean Fouet y 
consta de un solo tomo en 8.% papel de hilo, 
con dos páginas de dedicatoria al rey, diez 
páginas de prólogo y un extracto, que ocu- 
pa una página y media del privilegio del 
rey con la firma de Vabres, la antefirma 
**Por el rey y su consejo””, y debajo de di- 
cha firma, una nota expresiva de haberse 
acabado de imprimir en 4 de junio de 1614. 
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Rifles de aire comprimido, a 


municiones, desde $ 4.90 
Linternas eléctricas y pilas, 


Navajas de seguridad '“Evor 
Ready””, 


depósito de tinta y pluma 
orz 14 k., desde S 2.50 


PEDIR CATALOGOS 


UMBERTO F. TOSI - FLORIDA, 255. Buenos Aires 


$2 


con 12 hojas. 
. $4.50 
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“FRAY MOCHO” 


Ya se hallan terminadas las tapas para 
la encuadernación de los ejemplares del 
nuevo formato de «FRAY MocHo», en 
tomos de un cuatrimestre cada uno, 
exceptuando el primer volumen, 
comprenderá desde el número 273 al 296, 
inclusives, o sea desde la iniciación del 
nuevo formato, hasta fin de 1917. 


Esta Administración se encarga del men- 
cionado trabajo, a los precios siguientes: 
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$ 3.— cada tomo 
» Il » » 
. » 1.50 cada una 
» 5.50 » » 
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PARROT APA AREA 


A GEA CEE LA 


Para las dueñas de casa 


LA ADULTERACION 


DE LA MANTECA 


Generalmente se fabrica la manteca 
para darle mayor peso y mejor aspec- 
to, hasta tal punto que a veces re- 
sulta del todo artificial. La falsifica- 
ción se verifica con agua, grasa, sebo, 
manteca de cerdo, óleomargarina, ha- 
rina, almidón, féculas diversas y has- 
ta con sales de plomo y bario. Tam- 
bién se le añade substancias que por 
lo común no son perjudiciales, para 
darle un tono amarillo pálido: aza- 
frán, ciereuma, extracto de zanaho- 
rias, etc. 

El fraude corriente es el que con- 
siste en vender manteca de margari- 
na en vez de manteca. A la vista re- 
sulta casi impisible reconocer la jmar- 
garina, que se extrac de sebo de buey 
y se depura por procedimientos quí- 
micos. Esta falsificación 
no es pejudicial para la 
salud, pero siempre es 
fraude, pues el valor nu- 
tritivo de la: margarina 
equivale a la tercera par- 
te del de la manteca. 

Además de los métodos 
de laboratorio, existen va- 
rios, muy sencillos, para 
verificar Ja pureza de la 
manteca. Por ejmplo: se 
la calienta hasta algo más 
que sa punto de fusión; 
si el humo despide olor 
de manteca fundida, se 
puede asegurar que es pu- 
ra; si, al contrario, los va- 
pores dan olor de carne 
grasa asada, se puede afir- 
mar que la manteca exa- 
minada contiene sebos ani- 
males. 

Fundiendo en un peque- 
ño recipiente un.poco de 
manteca natural, se ob- 
tiene una capa de mante- 
ca líquida y transparente. 
Si la manteca contiene 
margarina, el líquido que 
resulta de su. fusión al 
fuego es más o menos le- 
choso. 

En un tubo de ensayo se, 
introduce un trozo de 
manteca del tamaño de 
una avellana; se le agre- 
ga una cantidad fija de 
amoníaco; se le lleva a la 
ebullición durante unos 
minutos; se añade otra 
camtidad de amoníaco al- 
go superior a la primera 
y se agita tapando el tu- 
bo con el pulgar. Si se 
forma espuma, es señal de 
que la manteca tiene mar- 
garina o está rancia. Cuan- 
do es pura y fresca no forma espuma. 


En 


EL RUIDO DEL BALDE 


Suele ser molesto, por la mañana, 
mientras se hace la limpieza del pa- 
tio, el ruido que produce el asa del 
balde al chocar en el borde del re- 
cipiente. El inconveniente desaparece 
si se coloca al asa, cerca de los ex- 
tremos, un coreho común que, cortado 
longitudinalmente y perforado en el 
centro, se 
ajusta al asa 
con un hilo. 


PASTILLAS 
DE MENTA 


Para hacer 
pastillas de 
menta se pre- 
para las dos 
mezclas si- 
guientes: a) 


emplear 


goma ktragacanto, 1 parte; almidón, 
50; azúcar en polvo, 500 partes. b) 
alcohol, 60 partes; jarabe simple, 40. 
Se aromatiza esta última solución con 
esencia de menta piperita disuolta en 
óter en la proporción de 1 parte de 
menta en 9 de éter. Se mezclan los 
dos componentes, a y b, de modo que 
se forme una pasta no muy compacta 
y se moldea en pastillas. 


DOSIS DE LOS MEDICAMENTOS 


Algunas veces se prescribe medica- 
mentos en cantidades aproximadas, y 
es conveniente tener idea de sus equi- 
valencias. He aquí algunas de ellas: 
Se suele entender por ““cucharadita”” 
lo que caba em un cuchara de las do 
café. Una cucharadita de agua pesa 
5 gramos. Una cucharada ordinaria es 
tres veces mayor, es decir, pesa 15 gra- 


Ad 


INDICACIONES DIVERSAS + 


La earcoma que ataca a la madera 
y que en piezas artísticas de madera 
labrada causa perjuicios a veces irre- 
parables, queda interrumpida y hasta 
muere el insecto, sometiendo la made- 
ra a la acción del vapor de agua, 0, 
mejor aún, del vapor de bencina. 

—El mejor preparado para quitar 
manchas de grasa es una pasta com- 
puesta de 16 partes de, alcohol, 32 de 
jabón, 1 do yema de huevo y 8 de 
esencia de trementina. A este líquido 
se le agrega magnesia hasta obtomer 
una pasta que puede ser moldeada en 
barritas o panecillos. 

—Las manos muy sucias deben ser 
frotadas con un poco de vaselina; des- 
pués se lavan con agua caliente y ¡ja- 
bón ordinario: quedan blancas y sua- 
ves. 


RECETAS CULINARIAS 


Sesos en coquilles. — Se remojan y 
se lavan bien dos sesos, se cuecen en 
agua con vino blanco, sal, tomillo, lau- 
rel, 2 tajadas de limón. Se dejan es- 


Producción de flores 


mos; un yaso corriente equivale a 10 
encharadas, o sea 150 gramos; una 
pulgarada de hojas o flores pesa 5 
gramos. 

La dosis de los medicamentos debe 
variar según la edad de los enfermos. 
Ropresentando por 1 la camtidad que 
se debe administrar a un adulto (de 
20 a 60 años), se administrará: a los 
14 años, la mitad; a los 7 años, la 
tercera parte; a los cuatro años, la 
cuarta parte; a los tres, la sexta; a 
los dos, la octava y a menos de un 
año de edad, la 15.* parte. Estas pro- 


* porciones no son absolutas: varían un 


poco según la clase del medicamento 
y la constitución física del enfermo. 
Según otro mótodo, se puede, calcular 
la dosis de un medicamento para un 
niño, dividiendo el número de sus 
años por 12 más el mismo número. 
Por ejemplo, para un niño de 4 años 
se debe 4 1 


de la dosis * 
4 de un adulto. 


= — 


Esta pradera, fantásticamente cubierta de millones de flores, como una magnífica tapicería, 
pertenece al gobierno de; los Estados Unidos. Que 'el gobierno norteamericano, empeñado ahora 
en la libertad del mundo y frente a las más graves cuestiones suscitadas ante un país, dedique 
un poco de su atención a cultivar liriog y narcisos puede parecer de un lirismo extravagante. 
Sin embargo, se puede asegurar que es muy útil. Los Estados Unidos importan anualmente del 
extranjero plantas, semillas y bulbos—no contando a los productos de esa clase que se destinan 
a la alimentación-—por valor de tres millones y medio de pesos oro, aproximadamente. Casi la 
totalidad de, esos productos pueden ser obtenidos por eultivo en los Estados Unidos, en mejores 
condiciones, en las variedades más apropiadals, sin los inconvenientes, fatales para muchas plan- 
tas, del transporte y sin el peligro de importación de pestes. El gobierno da el ejemplo de esa 
implantación de grandes industrias, que se independizarán del extranjero, estableciendo, por in- 
termedio de su ministerio de agricultura, vastos viveros, con el fin de vender plantas al público. 
Bellingham, Wáshington, ha establecido un criadero de bulbos de narcisos, Allí ha sido toma- 
da osta fotografía que representa sólo una parte del criadero y dos especies de narcisos, la 
““Maldame Plemp?? y “Sir Watkin??, 


enrrir, se cortan en tajadas, colocan- 
do una en cada coquille, se rocían con 
jugo de limón y vino blanco mezcla- 
dos, agregando 1 filet de anchoa a ca- 
da una. Se cubren con una salsa es- 
posa preparada con 2 cucharadas de 
harina batidas con 4 yemas de huevo, 
sal, nuez moscada, 1 taza de caldo 
fuerte y 70 gramos de manteca; ésta 
se cuece removiendo continuamente 
hasta quedar espesa, Se espolvorean 
con pan rallado y se doran al horno. 
Se servirán bien calientes. 

Budín de acelgas.—Se cuece 1 kilo 
de acelgas limpias, se pican finas y se 
mezelan con tres rebanadas de pan 
remojado en leche y bien deshecho, 
agregando cinco yemas de huevo, un 
poco de manteca derretida, nuez mos- 
cada, sal y pimienta y al fin las cla- 
ras batidas a nieve. Se vierte en una 
budinera untada con manteca y se cue- 
ce a ““baño-maría??” durante una hora 


Martinetas. — Para que 
la carne dé las martinetas 
resulte más sabrosa, debe 
orearse algunos días, que 
variarán en número según 
la temperatura, Luego se 
despluman y soflaman con 
alcohol, Se atan bien, se 
envuelven con una tajada 
fina de tocino, luego se po- 
nen a asar en un asador o 
a la parrilla, rociándolas 
continuamente para que no 
se sequen; necesitan más 
o menos 20 minutos por ca- 
da una. Se cortan en cuar- 
tos que se colocan sobre 
pan tostado al horno, ro- 
ciadas con jugo preparado 
con las menudencias. Es- 
tas se pican bien, se sazo- 
nan un poco y se fríen con 
manteca, agregándoles 
agua mezclada con vino y 
cognae y con una cuchara- 
dita de extracto de carne, 

Bocadillos. de harina de 
maíz, —En medio litro de 
leche hirviendo se cuece 
fanta harina de maíz hasta 


blanda, se le agrega un 
poco de sal y se revuelve 
hasta que esté bien coci- 
da, 10 a 15 minutos, se le 
deja entibiar, se agregan 
una o dos yemas y unas 
cucharadas de harina. Con 
una cuchara se sacam los 
bocadillos que se cuecen en 


hasta dorarlos un poco. 
Buñuelos del convento. 


de azúcar molida, 50 gra- 
mos de manteca, la cásca- 
ra rallada de un limón, 1 vaso de agua 
y 350 gramos de harina. Se pone al 
fuego y se revuelve continuamente 
hasta que se despegue de la cuchara, 
se mezcla con 3 huevos batidos y se 
extiende sobre una fuente plana. Se 
cortan en pedacitos y se cuecen. 
Ensalada de acelgas. —So preparan 
bien los tallos, se cortan en pedacitos, 
se cuecen en algua y sal, se escurren 


formar una pasta algo 


grasa o aceite hirviendo 


—En una cacerola esmal- 
tada se echan 100 gramos 


bien y estando aun calientes, se sazo- 


nan con aceite, vinagre, sal, pimienta 
y perejil picado. ; 


Jalea de frutillas, —Se lavan las fro-_ E 
tillas y se escurren sobre un lienzo, lue- E 


go se colocan en una vasija de piedra, 


y 


se aplastan un ¡poco y se ponen a d0- 


cer a “baño de maría?” hasta que 
suolten todo el jugo; óste se filtra 
en una bolsita de franela, al día si- 
guiente se mide tomando igual peso 
de azúcar blanca, se deja hervir du- 
rante 10 minutos y se vierte en ta- 
rros que se tapan al día siguiente. 
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La cuestión 
del pyjama 


Días atrás, visitando 
una de las tantas cxposi- 
ciones que acostumbran a 
efectuar las principales tien- 
das, vi unos cuantos modelos 
de pyjamas para señoras, a 
cual más lujosos unos que 
otros, y, naturalmente, oí las 
diferentes y variadas críti- 
cas que sobre, ellos hacían las 
elegantes mironas. ; 

¿Queréis, queridas lectoras 
mías, que os haga participar 
de ellas?, pues .creo que, eo- 
mo buenas hijas de Eva, sois 
algo curiosas. Voy a hace- 
roslas conocer. : 

Una decía, con un gesto de 
reprobación: —No es «correc- 

to.—Otra sonreía, dicien- 
do:—¡Qué raro y extra- 
vagante es semejante ata- 
vío para una mujer! —En 
fin, una tercera, moviendo 
la cabeza, no sabía o no 
quería dar su opinión 
franca y terminante, y de- 
cía muy bajito: —No sola. 
mente se trata de llevar la ““eu- 
lotte”?... por debajo de los vesti- 
dos, sino también el pantalón de 
los hombres... y 

Y yo, como soy tan sólo cronista 
de la moda, analizaré sin apasiona- 
miento esta cmestión que, según 
oí, tiene partidarias en pro y en 
contra. 

Por de pronto las diré que, por 
frívolo que parezca de buenas a 
primerals, hay que ver en ello una 
señal de nuestro siglo, tan femi- 
nista; y haciendo un examen de 
conciencia, tenéis que tomar una 
decisión entre ser pyjamistas o ser 
antipyjamistas. No quiero hablar 
de las que rompieron lanzas contra 
las preocupaciones que existían con- 
tra el feminismo, empezando por la 
falda, sino recordarlas que las acu- 
saban de querer masculinizar la si- 
lueta femenina. 

Pero los dichosos pyjamas ahora 
de moda están hechos empleando 
tanta gracia, con un encanto tan 
nuevo 'y picaresco, que francamen- 
te desarma al más encarnizado ene- 
migo que tenga en su contra. 

No se puede decir a estos pocos 
metros de satín tan bien cortados 

y bordados: *“¡Qué feo es!”” Se ve una obligada a reconocer que son lindos 
Y no hombrunos, a pesar de temer enfundadas las piernas en un pantalón. 
Además, el pyjama. sirve para variar y presentarnos bajo un nuevo aspecto 
imprevisto y original. Como tal, se le puede perdonar ser excéntrico, puesto 
que lo sabe ser con gracia. Cuando se ep joven y graciosa, len ciertos días y 
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en contados momentos, vistiéndolo 
os prestará un aire más atrevido 
que sentador. Unicamente requiere 
mucha flexibilidad, esbeltez, fan- 
tasía y algo de capricho. No sienta 
a todas eso dle parecerse a un jo- 
vencito delgaducho y *“poca cosa ??, 
pues es a lo que todas se asemejan 
cuando visten—en general—el py- 
jama. No quiero haceros el retrato 
de la que, siendo gruesa, se obstine en lle- 
varlo: es horroroso y tan sólo os pido recor- 
déis el vigilante gordo de la pantomima acuá- 
tica... y le tomaréis fastidio al pyjama de 
moda, haciérdoos echar de menos el vestido. 
La falda jamás será destronada, la que nos 
envuelve y acaricia según caminemos o este- 
mos descansando. 
Muchos poetas han cantado versos al traje 
die la bien amada, y «creo que otros cantarán 
loores al pyjama; bien pudiera ser, pero tam- 
bién sé que lo harán bien «convencidos de que 
preferirían que fuera más femenino, - 
¡Es una cuestión de fantasía, del momento 
pero pasajera, y dejará el lugar del triunfo a 
la falda, complemento de la gracia femenina. 
Veo en los figurines de esta página tres mo- 
delos de pyjamas que no se parecen en nada 
uno a otro. Uno está inspirado en el estilo 
japonés y confeccionado con una bella seda 
del mismo estilo. Consta de un largo pantalón 
con adorno dde marabú en el bajo y de una larga blusa floja, sujeta al taile 
por medio de un cinturón de seda, anudado atrás, en un gran moño. El 
mismo marabú adorna el vuelo de abajo de la blusa, el escote y bocamangas. 
El modelo del centro está inspirado en el estilo persa. Consta de un ancho 
pantalón de satín fruncido alrededor del talle y aprisionado abajo, por en- 
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“cima del tobillo, con un puño de satín. La larga blusa es de un color dis- 


lBinto y de un fonido klaro, con grandes medallones iguales, en el tono de 
los pantalones. Abajo lleva un fleco de perlas y va escotada sobre otra, 
hecha con el mismo género oscuro y mangas largas, que terminan con un 
puño apretado, 

En fin, el último modelo es también con anchos pantalones de seda rayada, 
con bolsillos a los costados y un fleco de perlas abajo, sobre el tobillo. Un 
casaquín de satín, en el tono más obscuro de la raya del pantalón, escotado 
eu punta adelante, semiajustado al talle. Lleva un bolsillo a un costado y 
un collar de gruesas perlas da una nota femenina a esta silueta de mujer 
algo atrevida. Estos son para las pyjamistas de lujo; pero para las que quie- 
ren usarlo por ¿omodidad, para los trabajos caseros, las recomiendo los 
sencillos pyjamas de, lana flexible o crépe de algodón, con muy pocos ador- 
nos y que vengan bien para el fin a que estén destinados. Pues apruebo este 
traje cuanido se tiene que subir y bajar escaleras, para limpiar con más 
comodidad y sin temor a la falda, que siempre es un estorbo para esta clase 
de trabajo. Pero aquí termina la misión del pyjama. Para agradar y encan- 
tar, debéis usar bonitos trajes de entrecasa. 


Para tener bonito pie.—El pie bonito, naturalmente, es muy raro, El trabajo del cuer- 
po y principalmente el estar en pie, producen un efecto siempre perjudicial para la 
forma graciosa y regular del pie. Sin embargo, los zapateros actuales se ingenian por 
fabricar calzado a la vez flexible y protector, 9 bastante duro para asegurar el aplomo 
del pie y lo bastante blando para ceder a todos los movimientos que impone la marcha. 
es conservar un pie bonito, conviene, pues, ante todo, escoger juiciosamente el cal- 
zado. 

Los lavamientos del pie, mañana y noche, y a veces más frecuentes aún, son condi- 
ción indispensable para su lindo aspecto, su blancura y la armonía de sus diversas 
partes. Los cuidados del pie consisten principalmente en abluciones e inmersiones. Por 
A mañana, haced las abluciones con agua templada jabonosa y examinad detenidamente 
el pie. 

Apomazad el talón y mntadlo con aceite de almendras dulces, Mediante algodón hidró- 
filo embebido en alcohol, limipiad con precaución los dedos de los pies; pasad el algodón 
por los intervalos, de manera que se quiten todas las huellas que haya podido dejar la 
transpiración de la noche. Espolvoread el pie y cuidaos de la limpieza, corte y pulido 
de las uñas, y luego dedicaos a las atenciones particulares que necesiten vuestras pe- 
queñas deformaciones. Por la noche, antes de acostaros, proceded a nuevas abluciones y 
a una inmersión en agua caliente mezclada con agua aleoholizada o perfumada. Los ba- 
ños de la noche, como los que hayan podido tomarse durante el día después de una mar- 
cha fatigosa, dan descanso al pie y le- devuelven su libertad y su agilidad. 
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Talleres heliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266-—Buenos Aires 


Un calentador de 
baño, de cualquier 
marca, arreglado por la 


se destruye rápidamente con ! ¡3% Fábrica de Calentadores de Baño 


quedará como nuevo y garantizado. 


Caja con 6 estuches $S£ 2.— m/n. d Ji E | il 2 D. MA EY TIRI 


” gn A 5 oa ES . 5 e 
Depósito y venta: F, RELLER - Maipú 440, Bs. Aires e le id 


Piídase en las buenas farmacias, tiendas y bazares Se ruega visitar la Exposición en el “PALACIO DE 


LA INDUSTRIA **—Bartolomé Mitre y Florida. 


INSACIABLE 


Espadas para Oficiales del Ejército y Marina, Espadines par 
Comisarios y Oficiales de Policía, Floretes A Dan. 


COMPOSTURAS Y REFACCIONES DE LAS MISMAS | 


Exclusivo Fabricante de las Velas y Palmatorias Metálicas 
a Nafta, sistema patentado da 12098 por el Superior Gobierno 
acional. ES 
Especialidad en fabricación de: Faroles para Carruajes, 
Automóviles y Parabrisas de todas formas ; 
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Análisis químicos microscópicos y esterilizaciones 


